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1.- Comunicado de prensa No. 081/20 de fecha 20 de abril de 2020

La CIDH llama a los Estados a garantizar los derechos de las personas 
LGBTI en la respuesta a la pandemia del COVID-19.

La Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), hace un llamado 
a los Estados a garantizar los derechos de igualdad y no-discriminación de 
las personas lesbianas, gay, bisexuales, trans e intersex (LGBTI), en las medi-
das de atención y contención adoptadas, en particular asegurar el acceso 
de estas personas a servicios de salud y programas de atención social con 
una perspectiva de seguridad humana integral.

Preocupa a la CIDH que algunas de las disposiciones adoptadas en los Esta-
dos de la región en respuesta a la pandemia pueden conllevar riesgos para 
los derechos de las personas LGBTI o aquellas que son percibidas como tales, 
y derivar en actos de discriminación y violencia basados en el prejuicio. En 
ese marco, la Comisión tuvo noticia sobre medidas adoptadas por algunos 
Estados con el objeto de señalar días específicos para la libre circulación de 
las personas, diferenciando entre mujeres y hombres, lo que de suyo resulta 
discriminatorio en contra de las personas trans y de género diverso, y puede 
generar otros actos de esa naturaleza.

Lo anterior, debido a que, por lo general, estas medidas de contención no es-
tablecen protocolos claros para la circulación de dichas personas, ni linea-
mientos para la actuación de las fuerzas de seguridad en caso de que los 
documentos de identificación personal no correspondan a la identidad o 
expresión de género de las personas. La Comisión destaca, por ejemplo, que 
el Decreto Supremo 057-2020-PCM de Perú prorrogó el estado de emergen-
cia y había establecido días específicos para la circulación de mujeres y va-
rones. Si bien este decreto, que fue derogado el 11 de abril de 2020, contenía 
una cláusula de prohibición de la discriminación, no preveía el respeto a la 
identidad y/o expresión de género en su contenido y, a pesar de las aclara-

ciones realizadas por altas autoridades relativas a que no debía discriminarse 
a las personas trans en este contexto, durante su vigencia, se produjeron 
actos que preocupan a la CIDH.

En esa línea, la Comisión tomó nota, con consternación, de que mujeres trans 
detenidas por las fuerzas de seguridad en observancia de estas restricciones 
en Perú sufrieron abusos físicos y verbales por parte de agentes del orden pú-
blico; incluso, fueron obligadas a repetir frases que niegan su
identidad de género autopercibida, tales como “quiero ser hombre”.

En similar sentido, la CIDH tuvo conocimiento de que, en Panamá, una mujer 
trans defensora de derechos humanos fue detenida por la policía mientras 
entregaba bolsas de alimentos a personas en situación de pobreza. La deten-
ción se produjo en un día reservado para la circulación de mujeres, bajo el 
argumento de que la cédula de identidad de la persona detenida reflejaba el 
género masculino. Finalmente, la mujer fue conducida a los tribunales y san-
cionada con una multa de cincuenta dólares, a pesar de haber
explicado a las autoridades su identidad y expresión de género.

Al respecto, la Comisión ha manifestado en distintas oportunidades que la poli-
cía y otras fuerzas de seguridad de los Estados de la región, a menudo, compar-
ten las mismas actitudes y prejuicios contra personas LGBTI que prevalecen en 
la sociedad en general. Considerando las funciones que la policía y otras fuer-
zas de seguridad cumplen durante la vigencia de las medidas de contención, la 
CIDH llama a los Estados a adoptar políticas de sensibilización dirigidas a las 
fuerzas del orden público y a las autoridades judiciales en materia de identidad 
y expresión de género, que tomen en cuenta que las personas trans y de género 
diverso, frecuentemente, no cuentan con un documento de identificación per-
sonal que refleje de manera adecuada su identidad y/o expresión de género.
Asimismo, la Comisión llama a los Estados a emitir pronunciamientos públi-
cos de categórico rechazo a cualquier acto de discriminación basado en 
orientación sexual, identidad o expresión de género de las fuerzas de seguri-
dad en sus intervenciones a civiles. En casos de denuncias de actos de vio-

lencia o discriminación contra personas LGBTI, o que son percibidas como 
tales, la Comisión recuerda a los Estados su deber de observar la debida dili-
gencia en la conducción de investigaciones y procesos, tanto judiciales 
como administrativos, que resulten en la sanción de la conducta. Sobre eso, 
la CIDH saluda las investigaciones conducidas por la Policía Nacional del 
Perú que han resultado en sanciones a los agentes involucrados en algunos 
actos de discriminación contra personas trans y exhorta a que el Estado 
continúe en este esfuerzo. Además, la CIDH toma nota de que las medidas de 
circulación diferenciada fueron derogadas en Perú, por no haber alcanzado 
su objetivo de distanciamiento social.

Además, la Comisión reitera su recomendación de garantizar mecanismos 
legales sencillos y expeditos que posibiliten a toda persona registrar y/o 
cambiar, rectificar o adecuar su nombre y los demás componentes esencia-
les de su identidad como la imagen, o la referencia al sexo o género, de una 
manera prioritaria durante la pandemia.

Por otro lado, la Comisión ha llamado la atención reiteradamente sobre la 
situación de pobreza que afecta a personas LGBTI, caracterizada por exclusión 
social y altas tasas de falta de vivienda, lo que les empuja hacia la economía 
informal y a participar en el trabajo sexual. Las personas trans, en particular, en-
frentan altas tasas de exclusión de las oportunidades de generación de ingre-
sos y de acceso a programas de bienestar social y servicios de salud. En este 
sentido, la CIDH ha recibido información de mujeres trans y trabajadoras sexua-
les que continúan desarrollando sus actividades aún el contexto de la conten-
ción del COVID-19, debido a que no cuentan con otras fuentes de ingreso.

La Comisión recibió la información de que, con la suspensión de servicios de 
hospedaje como medida de contingencia de la emergencia sanitaria, algu-
nas mujeres trans en la Ciudad de México han sido desalojadas de los hoteles 
en donde, además de vivir, ejercían el trabajo sexual, lo que les ha dejado en 
situación de calle y, consecuentemente, en una condición de grave vulnerabi-
lidad. Sin embargo, en atención a la información aportada por el Estado de 

México, la CIDH toma nota las acciones que ha tomado la Secretaría de Inclu-
sión y Bienestar Social, en conjunto con el gobierno de la Ciudad de México, 
para la atención y protección de las poblaciones en condiciones particulares 
de vulnerabilidad, incluyendo apoyos económicos para trabajadoras sexuales 
y personas en situación de calle.

Por otro lado, la Comisión nota que las personas LGBTI que han formado nú-
cleos familiares, a menudo, no gozan del reconocimiento legal que garantice 
el control de sus recursos económicos o el acceso a beneficios de seguridad 
social. Aunado a ello, la CIDH resalta que las personas mayores LGBTI suelen 
ser invisibilizadas en la formulación de políticas sociales, lo que incrementa su 
situación de vulnerabilidad durante la pandemia.

En atención a lo anterior, la Comisión insta a los Estados a garantizar el acceso 
de las personas LGBTI a programas de atención social con una perspectiva de 
seguridad humana integral. De manera particular, la CIDH llama a los Estados 
a garantizar un refugio seguro, acceso a alimentos y medicamentos para las 
personas LGBTI en situación de calle, particularmente, tomando en cuenta a 
las mujeres trans que ejercen el trabajo sexual. Además, la Comisión llama a 
los Estados a incluir a las personas LGBTI como beneficiarias de las eventuales 
medidas de reactivación económica adoptadas para mitigar los impactos 
del COVID-19.

En cuanto al acceso a servicios de salud, según informes recibidos por la CIDH, 
las personas LGBTI que buscan atención médica en varios Estados miembros 
de la OEA enfrentan maltrato, hostigamiento, violencia física y la negativa de 
atención médica necesaria por parte de profesionales de la salud. Sobre eso, 
la Comisión toma nota con particular preocupación de la información de hos-
pitales pertenecientes o administrados por grupos religiosos, que estarían ne-
gando el acceso al tratamiento del COVID-19 a las personas de orientación 
sexual e identidad y/o expresión de género diversas.

Además, la Comisión toma nota de que las personas con posibles afectacio-

nes en sus sistemas inmunológicos, incluyendo las personas LGBTI que viven 
con VIH o que han desarrollado SIDA, pueden ser impactadas de manera par-
ticular por el coronavirus, en caso de no garantizarse su acceso a fármacos 
antirretrovirales de manera ininterrumpida durante la pandemia. Por otro lado, 
la CIDH nota que, en algunos Estados de la región los varones gay y bisexuales 
enfrentan restricciones para donar sangre, lo que tiene impacto en el sistema 
de salud en general.

En ese orden, la Comisión hace un llamado a los Estados a garantizar el 
acceso a servicios de salud de las personas LGBTI en observancia del derecho 
de igualdad y no-discriminación, principalmente durante la pandemia, inclu-
yendo la continuidad en la distribución de antirretrovirales para las personas 
que viven con VIH. Así también, la CIDH reitera que el respeto a la identidad de 
género debe prevalecer, incluso, en el ámbito hospitalario, por lo que llama a 
los Estados a adoptar o fortalecer sus políticas en esta materia y garantizar la 
continuidad de servicios prestados a las personas trans.

Por último, la Comisión resalta que las medidas de distanciamiento físico im-
plementadas para la contención de la pandemia implican que las personas 
LGBTI, o que son percibidas como tales, incluyendo niñas, niños y adolescentes 
(NNA), permanezcan en sus hogares durante períodos prolongados. Como ha 
sido indicado por la CIDH anteriormente, niñas, niños y adolescentes LGBTI a 
menudo enfrentan el rechazo de sus familias y la comunidad, quienes desa-
prueban su orientación sexual e identidad de género, lo que les sitúa en una 
condición particular de vulnerabilidad. Además, no escapa de la atención de 
la Comisión que muchas personas, incluyendo NNA, han sido obligadas a 
abandonar sus hogares por razón de prejuicios contra su orientación sexual, 
identidad o expresión de género.

Por ello, la Comisión exhorta a los Estados a adoptar o fortalecer protocolos de 
atención y sistema de denuncias para las personas LGBTI, incluyendo NNA; y 
que tomen en cuenta el prejuicio, la discriminación y la violencia que pueden 
padecer en sus hogares en el contexto de la pandemia, garantizando el refu-

gio seguro de las personas que han sido expulsadas u obligadas a abandonar 
sus hogares.

Finalmente, la CIDH, reconociendo los desafíos sin precedentes que enfrenta 
actualmente la región y comprendiendo la necesidad de los llamados de la 
comunidad científica internacional para la adopción de medidas de distan-
ciamiento físico, recomienda que los Estados incluyan a las personas LGBTI en 
la formulación de sus políticas de contención social y de apoyo económico, en 
observancia de sus obligaciones internacionales de garantía de la igualdad y 
no-discriminación.

En atención a lo anterior y considerando las medidas de contención de la 
pandemia del COVID-19 en el marco de los derechos de las personas LGBTI, la 
CIDH reitera las recomendaciones contenidas en la Resolución No. 01/20, nu-
merales 68-71. De manera complementaria, recomienda a los Estados:
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La Comisión Interamericana de Derechos Humanos instaló su Sala
de Coordinación y Respuesta Oportuna e Integrada a la crisis en relación
con la pandemia del COVID-19 (SACROI COVID-19) para fortalecer
sus capacidades institucionales para la protección y defensa de las
libertades fundamentales y derechos humanos en este contexto mundial.

Aquí acompañamos sus principales recomendaciones elaboradas hasta
la fecha en relación con los derechos humanos de las mujeres e identidades 
diversas.

La CIDH es un órgano principal y autónomo de la Organización de los Estados 
Americanos (OEA), cuyo mandato surge de la Carta de la OEA y de la Convención 
Americana sobre Derechos Humanos. La Comisión Interamericana tiene el man-
dato de promover la observancia y la defensa de los derechos humanos en la 
región y actúa como órgano consultivo de la OEA en la materia. La CIDH está inte-
grada por siete miembros independientes que son elegidos por la Asamblea Gene-
ral de la OEA a título personal, y no representan sus países de origen o residencia.
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el Decreto Supremo 057-2020-PCM de Perú prorrogó el estado de emergen-
cia y había establecido días específicos para la circulación de mujeres y va-
rones. Si bien este decreto, que fue derogado el 11 de abril de 2020, contenía 
una cláusula de prohibición de la discriminación, no preveía el respeto a la 
identidad y/o expresión de género en su contenido y, a pesar de las aclara-

ciones realizadas por altas autoridades relativas a que no debía discriminarse 
a las personas trans en este contexto, durante su vigencia, se produjeron 
actos que preocupan a la CIDH.

En esa línea, la Comisión tomó nota, con consternación, de que mujeres trans 
detenidas por las fuerzas de seguridad en observancia de estas restricciones 
en Perú sufrieron abusos físicos y verbales por parte de agentes del orden pú-
blico; incluso, fueron obligadas a repetir frases que niegan su
identidad de género autopercibida, tales como “quiero ser hombre”.

En similar sentido, la CIDH tuvo conocimiento de que, en Panamá, una mujer 
trans defensora de derechos humanos fue detenida por la policía mientras 
entregaba bolsas de alimentos a personas en situación de pobreza. La deten-
ción se produjo en un día reservado para la circulación de mujeres, bajo el 
argumento de que la cédula de identidad de la persona detenida reflejaba el 
género masculino. Finalmente, la mujer fue conducida a los tribunales y san-
cionada con una multa de cincuenta dólares, a pesar de haber
explicado a las autoridades su identidad y expresión de género.

Al respecto, la Comisión ha manifestado en distintas oportunidades que la poli-
cía y otras fuerzas de seguridad de los Estados de la región, a menudo, compar-
ten las mismas actitudes y prejuicios contra personas LGBTI que prevalecen en 
la sociedad en general. Considerando las funciones que la policía y otras fuer-
zas de seguridad cumplen durante la vigencia de las medidas de contención, la 
CIDH llama a los Estados a adoptar políticas de sensibilización dirigidas a las 
fuerzas del orden público y a las autoridades judiciales en materia de identidad 
y expresión de género, que tomen en cuenta que las personas trans y de género 
diverso, frecuentemente, no cuentan con un documento de identificación per-
sonal que refleje de manera adecuada su identidad y/o expresión de género.
Asimismo, la Comisión llama a los Estados a emitir pronunciamientos públi-
cos de categórico rechazo a cualquier acto de discriminación basado en 
orientación sexual, identidad o expresión de género de las fuerzas de seguri-
dad en sus intervenciones a civiles. En casos de denuncias de actos de vio-

lencia o discriminación contra personas LGBTI, o que son percibidas como 
tales, la Comisión recuerda a los Estados su deber de observar la debida dili-
gencia en la conducción de investigaciones y procesos, tanto judiciales 
como administrativos, que resulten en la sanción de la conducta. Sobre eso, 
la CIDH saluda las investigaciones conducidas por la Policía Nacional del 
Perú que han resultado en sanciones a los agentes involucrados en algunos 
actos de discriminación contra personas trans y exhorta a que el Estado 
continúe en este esfuerzo. Además, la CIDH toma nota de que las medidas de 
circulación diferenciada fueron derogadas en Perú, por no haber alcanzado 
su objetivo de distanciamiento social.

Además, la Comisión reitera su recomendación de garantizar mecanismos 
legales sencillos y expeditos que posibiliten a toda persona registrar y/o 
cambiar, rectificar o adecuar su nombre y los demás componentes esencia-
les de su identidad como la imagen, o la referencia al sexo o género, de una 
manera prioritaria durante la pandemia.

Por otro lado, la Comisión ha llamado la atención reiteradamente sobre la 
situación de pobreza que afecta a personas LGBTI, caracterizada por exclusión 
social y altas tasas de falta de vivienda, lo que les empuja hacia la economía 
informal y a participar en el trabajo sexual. Las personas trans, en particular, en-
frentan altas tasas de exclusión de las oportunidades de generación de ingre-
sos y de acceso a programas de bienestar social y servicios de salud. En este 
sentido, la CIDH ha recibido información de mujeres trans y trabajadoras sexua-
les que continúan desarrollando sus actividades aún el contexto de la conten-
ción del COVID-19, debido a que no cuentan con otras fuentes de ingreso.

La Comisión recibió la información de que, con la suspensión de servicios de 
hospedaje como medida de contingencia de la emergencia sanitaria, algu-
nas mujeres trans en la Ciudad de México han sido desalojadas de los hoteles 
en donde, además de vivir, ejercían el trabajo sexual, lo que les ha dejado en 
situación de calle y, consecuentemente, en una condición de grave vulnerabi-
lidad. Sin embargo, en atención a la información aportada por el Estado de 

México, la CIDH toma nota las acciones que ha tomado la Secretaría de Inclu-
sión y Bienestar Social, en conjunto con el gobierno de la Ciudad de México, 
para la atención y protección de las poblaciones en condiciones particulares 
de vulnerabilidad, incluyendo apoyos económicos para trabajadoras sexuales 
y personas en situación de calle.

Por otro lado, la Comisión nota que las personas LGBTI que han formado nú-
cleos familiares, a menudo, no gozan del reconocimiento legal que garantice 
el control de sus recursos económicos o el acceso a beneficios de seguridad 
social. Aunado a ello, la CIDH resalta que las personas mayores LGBTI suelen 
ser invisibilizadas en la formulación de políticas sociales, lo que incrementa su 
situación de vulnerabilidad durante la pandemia.

En atención a lo anterior, la Comisión insta a los Estados a garantizar el acceso 
de las personas LGBTI a programas de atención social con una perspectiva de 
seguridad humana integral. De manera particular, la CIDH llama a los Estados 
a garantizar un refugio seguro, acceso a alimentos y medicamentos para las 
personas LGBTI en situación de calle, particularmente, tomando en cuenta a 
las mujeres trans que ejercen el trabajo sexual. Además, la Comisión llama a 
los Estados a incluir a las personas LGBTI como beneficiarias de las eventuales 
medidas de reactivación económica adoptadas para mitigar los impactos 
del COVID-19.

En cuanto al acceso a servicios de salud, según informes recibidos por la CIDH, 
las personas LGBTI que buscan atención médica en varios Estados miembros 
de la OEA enfrentan maltrato, hostigamiento, violencia física y la negativa de 
atención médica necesaria por parte de profesionales de la salud. Sobre eso, 
la Comisión toma nota con particular preocupación de la información de hos-
pitales pertenecientes o administrados por grupos religiosos, que estarían ne-
gando el acceso al tratamiento del COVID-19 a las personas de orientación 
sexual e identidad y/o expresión de género diversas.

Además, la Comisión toma nota de que las personas con posibles afectacio-

nes en sus sistemas inmunológicos, incluyendo las personas LGBTI que viven 
con VIH o que han desarrollado SIDA, pueden ser impactadas de manera par-
ticular por el coronavirus, en caso de no garantizarse su acceso a fármacos 
antirretrovirales de manera ininterrumpida durante la pandemia. Por otro lado, 
la CIDH nota que, en algunos Estados de la región los varones gay y bisexuales 
enfrentan restricciones para donar sangre, lo que tiene impacto en el sistema 
de salud en general.

En ese orden, la Comisión hace un llamado a los Estados a garantizar el 
acceso a servicios de salud de las personas LGBTI en observancia del derecho 
de igualdad y no-discriminación, principalmente durante la pandemia, inclu-
yendo la continuidad en la distribución de antirretrovirales para las personas 
que viven con VIH. Así también, la CIDH reitera que el respeto a la identidad de 
género debe prevalecer, incluso, en el ámbito hospitalario, por lo que llama a 
los Estados a adoptar o fortalecer sus políticas en esta materia y garantizar la 
continuidad de servicios prestados a las personas trans.

Por último, la Comisión resalta que las medidas de distanciamiento físico im-
plementadas para la contención de la pandemia implican que las personas 
LGBTI, o que son percibidas como tales, incluyendo niñas, niños y adolescentes 
(NNA), permanezcan en sus hogares durante períodos prolongados. Como ha 
sido indicado por la CIDH anteriormente, niñas, niños y adolescentes LGBTI a 
menudo enfrentan el rechazo de sus familias y la comunidad, quienes desa-
prueban su orientación sexual e identidad de género, lo que les sitúa en una 
condición particular de vulnerabilidad. Además, no escapa de la atención de 
la Comisión que muchas personas, incluyendo NNA, han sido obligadas a 
abandonar sus hogares por razón de prejuicios contra su orientación sexual, 
identidad o expresión de género.

Por ello, la Comisión exhorta a los Estados a adoptar o fortalecer protocolos de 
atención y sistema de denuncias para las personas LGBTI, incluyendo NNA; y 
que tomen en cuenta el prejuicio, la discriminación y la violencia que pueden 
padecer en sus hogares en el contexto de la pandemia, garantizando el refu-

gio seguro de las personas que han sido expulsadas u obligadas a abandonar 
sus hogares.

Finalmente, la CIDH, reconociendo los desafíos sin precedentes que enfrenta 
actualmente la región y comprendiendo la necesidad de los llamados de la 
comunidad científica internacional para la adopción de medidas de distan-
ciamiento físico, recomienda que los Estados incluyan a las personas LGBTI en 
la formulación de sus políticas de contención social y de apoyo económico, en 
observancia de sus obligaciones internacionales de garantía de la igualdad y 
no-discriminación.

En atención a lo anterior y considerando las medidas de contención de la 
pandemia del COVID-19 en el marco de los derechos de las personas LGBTI, la 
CIDH reitera las recomendaciones contenidas en la Resolución No. 01/20, nu-
merales 68-71. De manera complementaria, recomienda a los Estados:



1.- Comunicado de prensa No. 081/20 de fecha 20 de abril de 2020

La CIDH llama a los Estados a garantizar los derechos de las personas 
LGBTI en la respuesta a la pandemia del COVID-19.

La Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), hace un llamado 
a los Estados a garantizar los derechos de igualdad y no-discriminación de 
las personas lesbianas, gay, bisexuales, trans e intersex (LGBTI), en las medi-
das de atención y contención adoptadas, en particular asegurar el acceso 
de estas personas a servicios de salud y programas de atención social con 
una perspectiva de seguridad humana integral.

Preocupa a la CIDH que algunas de las disposiciones adoptadas en los Esta-
dos de la región en respuesta a la pandemia pueden conllevar riesgos para 
los derechos de las personas LGBTI o aquellas que son percibidas como tales, 
y derivar en actos de discriminación y violencia basados en el prejuicio. En 
ese marco, la Comisión tuvo noticia sobre medidas adoptadas por algunos 
Estados con el objeto de señalar días específicos para la libre circulación de 
las personas, diferenciando entre mujeres y hombres, lo que de suyo resulta 
discriminatorio en contra de las personas trans y de género diverso, y puede 
generar otros actos de esa naturaleza.

Lo anterior, debido a que, por lo general, estas medidas de contención no es-
tablecen protocolos claros para la circulación de dichas personas, ni linea-
mientos para la actuación de las fuerzas de seguridad en caso de que los 
documentos de identificación personal no correspondan a la identidad o 
expresión de género de las personas. La Comisión destaca, por ejemplo, que 
el Decreto Supremo 057-2020-PCM de Perú prorrogó el estado de emergen-
cia y había establecido días específicos para la circulación de mujeres y va-
rones. Si bien este decreto, que fue derogado el 11 de abril de 2020, contenía 
una cláusula de prohibición de la discriminación, no preveía el respeto a la 
identidad y/o expresión de género en su contenido y, a pesar de las aclara-

ciones realizadas por altas autoridades relativas a que no debía discriminarse 
a las personas trans en este contexto, durante su vigencia, se produjeron 
actos que preocupan a la CIDH.

En esa línea, la Comisión tomó nota, con consternación, de que mujeres trans 
detenidas por las fuerzas de seguridad en observancia de estas restricciones 
en Perú sufrieron abusos físicos y verbales por parte de agentes del orden pú-
blico; incluso, fueron obligadas a repetir frases que niegan su
identidad de género autopercibida, tales como “quiero ser hombre”.

En similar sentido, la CIDH tuvo conocimiento de que, en Panamá, una mujer 
trans defensora de derechos humanos fue detenida por la policía mientras 
entregaba bolsas de alimentos a personas en situación de pobreza. La deten-
ción se produjo en un día reservado para la circulación de mujeres, bajo el 
argumento de que la cédula de identidad de la persona detenida reflejaba el 
género masculino. Finalmente, la mujer fue conducida a los tribunales y san-
cionada con una multa de cincuenta dólares, a pesar de haber
explicado a las autoridades su identidad y expresión de género.

Al respecto, la Comisión ha manifestado en distintas oportunidades que la poli-
cía y otras fuerzas de seguridad de los Estados de la región, a menudo, compar-
ten las mismas actitudes y prejuicios contra personas LGBTI que prevalecen en 
la sociedad en general. Considerando las funciones que la policía y otras fuer-
zas de seguridad cumplen durante la vigencia de las medidas de contención, la 
CIDH llama a los Estados a adoptar políticas de sensibilización dirigidas a las 
fuerzas del orden público y a las autoridades judiciales en materia de identidad 
y expresión de género, que tomen en cuenta que las personas trans y de género 
diverso, frecuentemente, no cuentan con un documento de identificación per-
sonal que refleje de manera adecuada su identidad y/o expresión de género.
Asimismo, la Comisión llama a los Estados a emitir pronunciamientos públi-
cos de categórico rechazo a cualquier acto de discriminación basado en 
orientación sexual, identidad o expresión de género de las fuerzas de seguri-
dad en sus intervenciones a civiles. En casos de denuncias de actos de vio-

lencia o discriminación contra personas LGBTI, o que son percibidas como 
tales, la Comisión recuerda a los Estados su deber de observar la debida dili-
gencia en la conducción de investigaciones y procesos, tanto judiciales 
como administrativos, que resulten en la sanción de la conducta. Sobre eso, 
la CIDH saluda las investigaciones conducidas por la Policía Nacional del 
Perú que han resultado en sanciones a los agentes involucrados en algunos 
actos de discriminación contra personas trans y exhorta a que el Estado 
continúe en este esfuerzo. Además, la CIDH toma nota de que las medidas de 
circulación diferenciada fueron derogadas en Perú, por no haber alcanzado 
su objetivo de distanciamiento social.

Además, la Comisión reitera su recomendación de garantizar mecanismos 
legales sencillos y expeditos que posibiliten a toda persona registrar y/o 
cambiar, rectificar o adecuar su nombre y los demás componentes esencia-
les de su identidad como la imagen, o la referencia al sexo o género, de una 
manera prioritaria durante la pandemia.

Por otro lado, la Comisión ha llamado la atención reiteradamente sobre la 
situación de pobreza que afecta a personas LGBTI, caracterizada por exclusión 
social y altas tasas de falta de vivienda, lo que les empuja hacia la economía 
informal y a participar en el trabajo sexual. Las personas trans, en particular, en-
frentan altas tasas de exclusión de las oportunidades de generación de ingre-
sos y de acceso a programas de bienestar social y servicios de salud. En este 
sentido, la CIDH ha recibido información de mujeres trans y trabajadoras sexua-
les que continúan desarrollando sus actividades aún el contexto de la conten-
ción del COVID-19, debido a que no cuentan con otras fuentes de ingreso.

La Comisión recibió la información de que, con la suspensión de servicios de 
hospedaje como medida de contingencia de la emergencia sanitaria, algu-
nas mujeres trans en la Ciudad de México han sido desalojadas de los hoteles 
en donde, además de vivir, ejercían el trabajo sexual, lo que les ha dejado en 
situación de calle y, consecuentemente, en una condición de grave vulnerabi-
lidad. Sin embargo, en atención a la información aportada por el Estado de 

México, la CIDH toma nota las acciones que ha tomado la Secretaría de Inclu-
sión y Bienestar Social, en conjunto con el gobierno de la Ciudad de México, 
para la atención y protección de las poblaciones en condiciones particulares 
de vulnerabilidad, incluyendo apoyos económicos para trabajadoras sexuales 
y personas en situación de calle.

Por otro lado, la Comisión nota que las personas LGBTI que han formado nú-
cleos familiares, a menudo, no gozan del reconocimiento legal que garantice 
el control de sus recursos económicos o el acceso a beneficios de seguridad 
social. Aunado a ello, la CIDH resalta que las personas mayores LGBTI suelen 
ser invisibilizadas en la formulación de políticas sociales, lo que incrementa su 
situación de vulnerabilidad durante la pandemia.

En atención a lo anterior, la Comisión insta a los Estados a garantizar el acceso 
de las personas LGBTI a programas de atención social con una perspectiva de 
seguridad humana integral. De manera particular, la CIDH llama a los Estados 
a garantizar un refugio seguro, acceso a alimentos y medicamentos para las 
personas LGBTI en situación de calle, particularmente, tomando en cuenta a 
las mujeres trans que ejercen el trabajo sexual. Además, la Comisión llama a 
los Estados a incluir a las personas LGBTI como beneficiarias de las eventuales 
medidas de reactivación económica adoptadas para mitigar los impactos 
del COVID-19.

En cuanto al acceso a servicios de salud, según informes recibidos por la CIDH, 
las personas LGBTI que buscan atención médica en varios Estados miembros 
de la OEA enfrentan maltrato, hostigamiento, violencia física y la negativa de 
atención médica necesaria por parte de profesionales de la salud. Sobre eso, 
la Comisión toma nota con particular preocupación de la información de hos-
pitales pertenecientes o administrados por grupos religiosos, que estarían ne-
gando el acceso al tratamiento del COVID-19 a las personas de orientación 
sexual e identidad y/o expresión de género diversas.

Además, la Comisión toma nota de que las personas con posibles afectacio-

nes en sus sistemas inmunológicos, incluyendo las personas LGBTI que viven 
con VIH o que han desarrollado SIDA, pueden ser impactadas de manera par-
ticular por el coronavirus, en caso de no garantizarse su acceso a fármacos 
antirretrovirales de manera ininterrumpida durante la pandemia. Por otro lado, 
la CIDH nota que, en algunos Estados de la región los varones gay y bisexuales 
enfrentan restricciones para donar sangre, lo que tiene impacto en el sistema 
de salud en general.

En ese orden, la Comisión hace un llamado a los Estados a garantizar el 
acceso a servicios de salud de las personas LGBTI en observancia del derecho 
de igualdad y no-discriminación, principalmente durante la pandemia, inclu-
yendo la continuidad en la distribución de antirretrovirales para las personas 
que viven con VIH. Así también, la CIDH reitera que el respeto a la identidad de 
género debe prevalecer, incluso, en el ámbito hospitalario, por lo que llama a 
los Estados a adoptar o fortalecer sus políticas en esta materia y garantizar la 
continuidad de servicios prestados a las personas trans.

Por último, la Comisión resalta que las medidas de distanciamiento físico im-
plementadas para la contención de la pandemia implican que las personas 
LGBTI, o que son percibidas como tales, incluyendo niñas, niños y adolescentes 
(NNA), permanezcan en sus hogares durante períodos prolongados. Como ha 
sido indicado por la CIDH anteriormente, niñas, niños y adolescentes LGBTI a 
menudo enfrentan el rechazo de sus familias y la comunidad, quienes desa-
prueban su orientación sexual e identidad de género, lo que les sitúa en una 
condición particular de vulnerabilidad. Además, no escapa de la atención de 
la Comisión que muchas personas, incluyendo NNA, han sido obligadas a 
abandonar sus hogares por razón de prejuicios contra su orientación sexual, 
identidad o expresión de género.

Por ello, la Comisión exhorta a los Estados a adoptar o fortalecer protocolos de 
atención y sistema de denuncias para las personas LGBTI, incluyendo NNA; y 
que tomen en cuenta el prejuicio, la discriminación y la violencia que pueden 
padecer en sus hogares en el contexto de la pandemia, garantizando el refu-

gio seguro de las personas que han sido expulsadas u obligadas a abandonar 
sus hogares.

Finalmente, la CIDH, reconociendo los desafíos sin precedentes que enfrenta 
actualmente la región y comprendiendo la necesidad de los llamados de la 
comunidad científica internacional para la adopción de medidas de distan-
ciamiento físico, recomienda que los Estados incluyan a las personas LGBTI en 
la formulación de sus políticas de contención social y de apoyo económico, en 
observancia de sus obligaciones internacionales de garantía de la igualdad y 
no-discriminación.

En atención a lo anterior y considerando las medidas de contención de la 
pandemia del COVID-19 en el marco de los derechos de las personas LGBTI, la 
CIDH reitera las recomendaciones contenidas en la Resolución No. 01/20, nu-
merales 68-71. De manera complementaria, recomienda a los Estados:



1.- Comunicado de prensa No. 081/20 de fecha 20 de abril de 2020

La CIDH llama a los Estados a garantizar los derechos de las personas 
LGBTI en la respuesta a la pandemia del COVID-19.

La Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), hace un llamado 
a los Estados a garantizar los derechos de igualdad y no-discriminación de 
las personas lesbianas, gay, bisexuales, trans e intersex (LGBTI), en las medi-
das de atención y contención adoptadas, en particular asegurar el acceso 
de estas personas a servicios de salud y programas de atención social con 
una perspectiva de seguridad humana integral.

Preocupa a la CIDH que algunas de las disposiciones adoptadas en los Esta-
dos de la región en respuesta a la pandemia pueden conllevar riesgos para 
los derechos de las personas LGBTI o aquellas que son percibidas como tales, 
y derivar en actos de discriminación y violencia basados en el prejuicio. En 
ese marco, la Comisión tuvo noticia sobre medidas adoptadas por algunos 
Estados con el objeto de señalar días específicos para la libre circulación de 
las personas, diferenciando entre mujeres y hombres, lo que de suyo resulta 
discriminatorio en contra de las personas trans y de género diverso, y puede 
generar otros actos de esa naturaleza.

Lo anterior, debido a que, por lo general, estas medidas de contención no es-
tablecen protocolos claros para la circulación de dichas personas, ni linea-
mientos para la actuación de las fuerzas de seguridad en caso de que los 
documentos de identificación personal no correspondan a la identidad o 
expresión de género de las personas. La Comisión destaca, por ejemplo, que 
el Decreto Supremo 057-2020-PCM de Perú prorrogó el estado de emergen-
cia y había establecido días específicos para la circulación de mujeres y va-
rones. Si bien este decreto, que fue derogado el 11 de abril de 2020, contenía 
una cláusula de prohibición de la discriminación, no preveía el respeto a la 
identidad y/o expresión de género en su contenido y, a pesar de las aclara-

ciones realizadas por altas autoridades relativas a que no debía discriminarse 
a las personas trans en este contexto, durante su vigencia, se produjeron 
actos que preocupan a la CIDH.

En esa línea, la Comisión tomó nota, con consternación, de que mujeres trans 
detenidas por las fuerzas de seguridad en observancia de estas restricciones 
en Perú sufrieron abusos físicos y verbales por parte de agentes del orden pú-
blico; incluso, fueron obligadas a repetir frases que niegan su
identidad de género autopercibida, tales como “quiero ser hombre”.

En similar sentido, la CIDH tuvo conocimiento de que, en Panamá, una mujer 
trans defensora de derechos humanos fue detenida por la policía mientras 
entregaba bolsas de alimentos a personas en situación de pobreza. La deten-
ción se produjo en un día reservado para la circulación de mujeres, bajo el 
argumento de que la cédula de identidad de la persona detenida reflejaba el 
género masculino. Finalmente, la mujer fue conducida a los tribunales y san-
cionada con una multa de cincuenta dólares, a pesar de haber
explicado a las autoridades su identidad y expresión de género.

Al respecto, la Comisión ha manifestado en distintas oportunidades que la poli-
cía y otras fuerzas de seguridad de los Estados de la región, a menudo, compar-
ten las mismas actitudes y prejuicios contra personas LGBTI que prevalecen en 
la sociedad en general. Considerando las funciones que la policía y otras fuer-
zas de seguridad cumplen durante la vigencia de las medidas de contención, la 
CIDH llama a los Estados a adoptar políticas de sensibilización dirigidas a las 
fuerzas del orden público y a las autoridades judiciales en materia de identidad 
y expresión de género, que tomen en cuenta que las personas trans y de género 
diverso, frecuentemente, no cuentan con un documento de identificación per-
sonal que refleje de manera adecuada su identidad y/o expresión de género.
Asimismo, la Comisión llama a los Estados a emitir pronunciamientos públi-
cos de categórico rechazo a cualquier acto de discriminación basado en 
orientación sexual, identidad o expresión de género de las fuerzas de seguri-
dad en sus intervenciones a civiles. En casos de denuncias de actos de vio-

lencia o discriminación contra personas LGBTI, o que son percibidas como 
tales, la Comisión recuerda a los Estados su deber de observar la debida dili-
gencia en la conducción de investigaciones y procesos, tanto judiciales 
como administrativos, que resulten en la sanción de la conducta. Sobre eso, 
la CIDH saluda las investigaciones conducidas por la Policía Nacional del 
Perú que han resultado en sanciones a los agentes involucrados en algunos 
actos de discriminación contra personas trans y exhorta a que el Estado 
continúe en este esfuerzo. Además, la CIDH toma nota de que las medidas de 
circulación diferenciada fueron derogadas en Perú, por no haber alcanzado 
su objetivo de distanciamiento social.

Además, la Comisión reitera su recomendación de garantizar mecanismos 
legales sencillos y expeditos que posibiliten a toda persona registrar y/o 
cambiar, rectificar o adecuar su nombre y los demás componentes esencia-
les de su identidad como la imagen, o la referencia al sexo o género, de una 
manera prioritaria durante la pandemia.

Por otro lado, la Comisión ha llamado la atención reiteradamente sobre la 
situación de pobreza que afecta a personas LGBTI, caracterizada por exclusión 
social y altas tasas de falta de vivienda, lo que les empuja hacia la economía 
informal y a participar en el trabajo sexual. Las personas trans, en particular, en-
frentan altas tasas de exclusión de las oportunidades de generación de ingre-
sos y de acceso a programas de bienestar social y servicios de salud. En este 
sentido, la CIDH ha recibido información de mujeres trans y trabajadoras sexua-
les que continúan desarrollando sus actividades aún el contexto de la conten-
ción del COVID-19, debido a que no cuentan con otras fuentes de ingreso.

La Comisión recibió la información de que, con la suspensión de servicios de 
hospedaje como medida de contingencia de la emergencia sanitaria, algu-
nas mujeres trans en la Ciudad de México han sido desalojadas de los hoteles 
en donde, además de vivir, ejercían el trabajo sexual, lo que les ha dejado en 
situación de calle y, consecuentemente, en una condición de grave vulnerabi-
lidad. Sin embargo, en atención a la información aportada por el Estado de 

México, la CIDH toma nota las acciones que ha tomado la Secretaría de Inclu-
sión y Bienestar Social, en conjunto con el gobierno de la Ciudad de México, 
para la atención y protección de las poblaciones en condiciones particulares 
de vulnerabilidad, incluyendo apoyos económicos para trabajadoras sexuales 
y personas en situación de calle.

Por otro lado, la Comisión nota que las personas LGBTI que han formado nú-
cleos familiares, a menudo, no gozan del reconocimiento legal que garantice 
el control de sus recursos económicos o el acceso a beneficios de seguridad 
social. Aunado a ello, la CIDH resalta que las personas mayores LGBTI suelen 
ser invisibilizadas en la formulación de políticas sociales, lo que incrementa su 
situación de vulnerabilidad durante la pandemia.

En atención a lo anterior, la Comisión insta a los Estados a garantizar el acceso 
de las personas LGBTI a programas de atención social con una perspectiva de 
seguridad humana integral. De manera particular, la CIDH llama a los Estados 
a garantizar un refugio seguro, acceso a alimentos y medicamentos para las 
personas LGBTI en situación de calle, particularmente, tomando en cuenta a 
las mujeres trans que ejercen el trabajo sexual. Además, la Comisión llama a 
los Estados a incluir a las personas LGBTI como beneficiarias de las eventuales 
medidas de reactivación económica adoptadas para mitigar los impactos 
del COVID-19.

En cuanto al acceso a servicios de salud, según informes recibidos por la CIDH, 
las personas LGBTI que buscan atención médica en varios Estados miembros 
de la OEA enfrentan maltrato, hostigamiento, violencia física y la negativa de 
atención médica necesaria por parte de profesionales de la salud. Sobre eso, 
la Comisión toma nota con particular preocupación de la información de hos-
pitales pertenecientes o administrados por grupos religiosos, que estarían ne-
gando el acceso al tratamiento del COVID-19 a las personas de orientación 
sexual e identidad y/o expresión de género diversas.

Además, la Comisión toma nota de que las personas con posibles afectacio-

nes en sus sistemas inmunológicos, incluyendo las personas LGBTI que viven 
con VIH o que han desarrollado SIDA, pueden ser impactadas de manera par-
ticular por el coronavirus, en caso de no garantizarse su acceso a fármacos 
antirretrovirales de manera ininterrumpida durante la pandemia. Por otro lado, 
la CIDH nota que, en algunos Estados de la región los varones gay y bisexuales 
enfrentan restricciones para donar sangre, lo que tiene impacto en el sistema 
de salud en general.

En ese orden, la Comisión hace un llamado a los Estados a garantizar el 
acceso a servicios de salud de las personas LGBTI en observancia del derecho 
de igualdad y no-discriminación, principalmente durante la pandemia, inclu-
yendo la continuidad en la distribución de antirretrovirales para las personas 
que viven con VIH. Así también, la CIDH reitera que el respeto a la identidad de 
género debe prevalecer, incluso, en el ámbito hospitalario, por lo que llama a 
los Estados a adoptar o fortalecer sus políticas en esta materia y garantizar la 
continuidad de servicios prestados a las personas trans.

Por último, la Comisión resalta que las medidas de distanciamiento físico im-
plementadas para la contención de la pandemia implican que las personas 
LGBTI, o que son percibidas como tales, incluyendo niñas, niños y adolescentes 
(NNA), permanezcan en sus hogares durante períodos prolongados. Como ha 
sido indicado por la CIDH anteriormente, niñas, niños y adolescentes LGBTI a 
menudo enfrentan el rechazo de sus familias y la comunidad, quienes desa-
prueban su orientación sexual e identidad de género, lo que les sitúa en una 
condición particular de vulnerabilidad. Además, no escapa de la atención de 
la Comisión que muchas personas, incluyendo NNA, han sido obligadas a 
abandonar sus hogares por razón de prejuicios contra su orientación sexual, 
identidad o expresión de género.

Por ello, la Comisión exhorta a los Estados a adoptar o fortalecer protocolos de 
atención y sistema de denuncias para las personas LGBTI, incluyendo NNA; y 
que tomen en cuenta el prejuicio, la discriminación y la violencia que pueden 
padecer en sus hogares en el contexto de la pandemia, garantizando el refu-

gio seguro de las personas que han sido expulsadas u obligadas a abandonar 
sus hogares.

Finalmente, la CIDH, reconociendo los desafíos sin precedentes que enfrenta 
actualmente la región y comprendiendo la necesidad de los llamados de la 
comunidad científica internacional para la adopción de medidas de distan-
ciamiento físico, recomienda que los Estados incluyan a las personas LGBTI en 
la formulación de sus políticas de contención social y de apoyo económico, en 
observancia de sus obligaciones internacionales de garantía de la igualdad y 
no-discriminación.

En atención a lo anterior y considerando las medidas de contención de la 
pandemia del COVID-19 en el marco de los derechos de las personas LGBTI, la 
CIDH reitera las recomendaciones contenidas en la Resolución No. 01/20, nu-
merales 68-71. De manera complementaria, recomienda a los Estados:



1.- Comunicado de prensa No. 081/20 de fecha 20 de abril de 2020

La CIDH llama a los Estados a garantizar los derechos de las personas 
LGBTI en la respuesta a la pandemia del COVID-19.

La Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), hace un llamado 
a los Estados a garantizar los derechos de igualdad y no-discriminación de 
las personas lesbianas, gay, bisexuales, trans e intersex (LGBTI), en las medi-
das de atención y contención adoptadas, en particular asegurar el acceso 
de estas personas a servicios de salud y programas de atención social con 
una perspectiva de seguridad humana integral.

Preocupa a la CIDH que algunas de las disposiciones adoptadas en los Esta-
dos de la región en respuesta a la pandemia pueden conllevar riesgos para 
los derechos de las personas LGBTI o aquellas que son percibidas como tales, 
y derivar en actos de discriminación y violencia basados en el prejuicio. En 
ese marco, la Comisión tuvo noticia sobre medidas adoptadas por algunos 
Estados con el objeto de señalar días específicos para la libre circulación de 
las personas, diferenciando entre mujeres y hombres, lo que de suyo resulta 
discriminatorio en contra de las personas trans y de género diverso, y puede 
generar otros actos de esa naturaleza.

Lo anterior, debido a que, por lo general, estas medidas de contención no es-
tablecen protocolos claros para la circulación de dichas personas, ni linea-
mientos para la actuación de las fuerzas de seguridad en caso de que los 
documentos de identificación personal no correspondan a la identidad o 
expresión de género de las personas. La Comisión destaca, por ejemplo, que 
el Decreto Supremo 057-2020-PCM de Perú prorrogó el estado de emergen-
cia y había establecido días específicos para la circulación de mujeres y va-
rones. Si bien este decreto, que fue derogado el 11 de abril de 2020, contenía 
una cláusula de prohibición de la discriminación, no preveía el respeto a la 
identidad y/o expresión de género en su contenido y, a pesar de las aclara-

ciones realizadas por altas autoridades relativas a que no debía discriminarse 
a las personas trans en este contexto, durante su vigencia, se produjeron 
actos que preocupan a la CIDH.

En esa línea, la Comisión tomó nota, con consternación, de que mujeres trans 
detenidas por las fuerzas de seguridad en observancia de estas restricciones 
en Perú sufrieron abusos físicos y verbales por parte de agentes del orden pú-
blico; incluso, fueron obligadas a repetir frases que niegan su
identidad de género autopercibida, tales como “quiero ser hombre”.

En similar sentido, la CIDH tuvo conocimiento de que, en Panamá, una mujer 
trans defensora de derechos humanos fue detenida por la policía mientras 
entregaba bolsas de alimentos a personas en situación de pobreza. La deten-
ción se produjo en un día reservado para la circulación de mujeres, bajo el 
argumento de que la cédula de identidad de la persona detenida reflejaba el 
género masculino. Finalmente, la mujer fue conducida a los tribunales y san-
cionada con una multa de cincuenta dólares, a pesar de haber
explicado a las autoridades su identidad y expresión de género.

Al respecto, la Comisión ha manifestado en distintas oportunidades que la poli-
cía y otras fuerzas de seguridad de los Estados de la región, a menudo, compar-
ten las mismas actitudes y prejuicios contra personas LGBTI que prevalecen en 
la sociedad en general. Considerando las funciones que la policía y otras fuer-
zas de seguridad cumplen durante la vigencia de las medidas de contención, la 
CIDH llama a los Estados a adoptar políticas de sensibilización dirigidas a las 
fuerzas del orden público y a las autoridades judiciales en materia de identidad 
y expresión de género, que tomen en cuenta que las personas trans y de género 
diverso, frecuentemente, no cuentan con un documento de identificación per-
sonal que refleje de manera adecuada su identidad y/o expresión de género.
Asimismo, la Comisión llama a los Estados a emitir pronunciamientos públi-
cos de categórico rechazo a cualquier acto de discriminación basado en 
orientación sexual, identidad o expresión de género de las fuerzas de seguri-
dad en sus intervenciones a civiles. En casos de denuncias de actos de vio-

lencia o discriminación contra personas LGBTI, o que son percibidas como 
tales, la Comisión recuerda a los Estados su deber de observar la debida dili-
gencia en la conducción de investigaciones y procesos, tanto judiciales 
como administrativos, que resulten en la sanción de la conducta. Sobre eso, 
la CIDH saluda las investigaciones conducidas por la Policía Nacional del 
Perú que han resultado en sanciones a los agentes involucrados en algunos 
actos de discriminación contra personas trans y exhorta a que el Estado 
continúe en este esfuerzo. Además, la CIDH toma nota de que las medidas de 
circulación diferenciada fueron derogadas en Perú, por no haber alcanzado 
su objetivo de distanciamiento social.

Además, la Comisión reitera su recomendación de garantizar mecanismos 
legales sencillos y expeditos que posibiliten a toda persona registrar y/o 
cambiar, rectificar o adecuar su nombre y los demás componentes esencia-
les de su identidad como la imagen, o la referencia al sexo o género, de una 
manera prioritaria durante la pandemia.

Por otro lado, la Comisión ha llamado la atención reiteradamente sobre la 
situación de pobreza que afecta a personas LGBTI, caracterizada por exclusión 
social y altas tasas de falta de vivienda, lo que les empuja hacia la economía 
informal y a participar en el trabajo sexual. Las personas trans, en particular, en-
frentan altas tasas de exclusión de las oportunidades de generación de ingre-
sos y de acceso a programas de bienestar social y servicios de salud. En este 
sentido, la CIDH ha recibido información de mujeres trans y trabajadoras sexua-
les que continúan desarrollando sus actividades aún el contexto de la conten-
ción del COVID-19, debido a que no cuentan con otras fuentes de ingreso.

La Comisión recibió la información de que, con la suspensión de servicios de 
hospedaje como medida de contingencia de la emergencia sanitaria, algu-
nas mujeres trans en la Ciudad de México han sido desalojadas de los hoteles 
en donde, además de vivir, ejercían el trabajo sexual, lo que les ha dejado en 
situación de calle y, consecuentemente, en una condición de grave vulnerabi-
lidad. Sin embargo, en atención a la información aportada por el Estado de 

México, la CIDH toma nota las acciones que ha tomado la Secretaría de Inclu-
sión y Bienestar Social, en conjunto con el gobierno de la Ciudad de México, 
para la atención y protección de las poblaciones en condiciones particulares 
de vulnerabilidad, incluyendo apoyos económicos para trabajadoras sexuales 
y personas en situación de calle.

Por otro lado, la Comisión nota que las personas LGBTI que han formado nú-
cleos familiares, a menudo, no gozan del reconocimiento legal que garantice 
el control de sus recursos económicos o el acceso a beneficios de seguridad 
social. Aunado a ello, la CIDH resalta que las personas mayores LGBTI suelen 
ser invisibilizadas en la formulación de políticas sociales, lo que incrementa su 
situación de vulnerabilidad durante la pandemia.

En atención a lo anterior, la Comisión insta a los Estados a garantizar el acceso 
de las personas LGBTI a programas de atención social con una perspectiva de 
seguridad humana integral. De manera particular, la CIDH llama a los Estados 
a garantizar un refugio seguro, acceso a alimentos y medicamentos para las 
personas LGBTI en situación de calle, particularmente, tomando en cuenta a 
las mujeres trans que ejercen el trabajo sexual. Además, la Comisión llama a 
los Estados a incluir a las personas LGBTI como beneficiarias de las eventuales 
medidas de reactivación económica adoptadas para mitigar los impactos 
del COVID-19.

En cuanto al acceso a servicios de salud, según informes recibidos por la CIDH, 
las personas LGBTI que buscan atención médica en varios Estados miembros 
de la OEA enfrentan maltrato, hostigamiento, violencia física y la negativa de 
atención médica necesaria por parte de profesionales de la salud. Sobre eso, 
la Comisión toma nota con particular preocupación de la información de hos-
pitales pertenecientes o administrados por grupos religiosos, que estarían ne-
gando el acceso al tratamiento del COVID-19 a las personas de orientación 
sexual e identidad y/o expresión de género diversas.

Además, la Comisión toma nota de que las personas con posibles afectacio-

nes en sus sistemas inmunológicos, incluyendo las personas LGBTI que viven 
con VIH o que han desarrollado SIDA, pueden ser impactadas de manera par-
ticular por el coronavirus, en caso de no garantizarse su acceso a fármacos 
antirretrovirales de manera ininterrumpida durante la pandemia. Por otro lado, 
la CIDH nota que, en algunos Estados de la región los varones gay y bisexuales 
enfrentan restricciones para donar sangre, lo que tiene impacto en el sistema 
de salud en general.

En ese orden, la Comisión hace un llamado a los Estados a garantizar el 
acceso a servicios de salud de las personas LGBTI en observancia del derecho 
de igualdad y no-discriminación, principalmente durante la pandemia, inclu-
yendo la continuidad en la distribución de antirretrovirales para las personas 
que viven con VIH. Así también, la CIDH reitera que el respeto a la identidad de 
género debe prevalecer, incluso, en el ámbito hospitalario, por lo que llama a 
los Estados a adoptar o fortalecer sus políticas en esta materia y garantizar la 
continuidad de servicios prestados a las personas trans.

Por último, la Comisión resalta que las medidas de distanciamiento físico im-
plementadas para la contención de la pandemia implican que las personas 
LGBTI, o que son percibidas como tales, incluyendo niñas, niños y adolescentes 
(NNA), permanezcan en sus hogares durante períodos prolongados. Como ha 
sido indicado por la CIDH anteriormente, niñas, niños y adolescentes LGBTI a 
menudo enfrentan el rechazo de sus familias y la comunidad, quienes desa-
prueban su orientación sexual e identidad de género, lo que les sitúa en una 
condición particular de vulnerabilidad. Además, no escapa de la atención de 
la Comisión que muchas personas, incluyendo NNA, han sido obligadas a 
abandonar sus hogares por razón de prejuicios contra su orientación sexual, 
identidad o expresión de género.

Por ello, la Comisión exhorta a los Estados a adoptar o fortalecer protocolos de 
atención y sistema de denuncias para las personas LGBTI, incluyendo NNA; y 
que tomen en cuenta el prejuicio, la discriminación y la violencia que pueden 
padecer en sus hogares en el contexto de la pandemia, garantizando el refu-

gio seguro de las personas que han sido expulsadas u obligadas a abandonar 
sus hogares.

Finalmente, la CIDH, reconociendo los desafíos sin precedentes que enfrenta 
actualmente la región y comprendiendo la necesidad de los llamados de la 
comunidad científica internacional para la adopción de medidas de distan-
ciamiento físico, recomienda que los Estados incluyan a las personas LGBTI en 
la formulación de sus políticas de contención social y de apoyo económico, en 
observancia de sus obligaciones internacionales de garantía de la igualdad y 
no-discriminación.

En atención a lo anterior y considerando las medidas de contención de la 
pandemia del COVID-19 en el marco de los derechos de las personas LGBTI, la 
CIDH reitera las recomendaciones contenidas en la Resolución No. 01/20, nu-
merales 68-71. De manera complementaria, recomienda a los Estados:



1.- Comunicado de prensa No. 081/20 de fecha 20 de abril de 2020

La CIDH llama a los Estados a garantizar los derechos de las personas 
LGBTI en la respuesta a la pandemia del COVID-19.

La Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), hace un llamado 
a los Estados a garantizar los derechos de igualdad y no-discriminación de 
las personas lesbianas, gay, bisexuales, trans e intersex (LGBTI), en las medi-
das de atención y contención adoptadas, en particular asegurar el acceso 
de estas personas a servicios de salud y programas de atención social con 
una perspectiva de seguridad humana integral.

Preocupa a la CIDH que algunas de las disposiciones adoptadas en los Esta-
dos de la región en respuesta a la pandemia pueden conllevar riesgos para 
los derechos de las personas LGBTI o aquellas que son percibidas como tales, 
y derivar en actos de discriminación y violencia basados en el prejuicio. En 
ese marco, la Comisión tuvo noticia sobre medidas adoptadas por algunos 
Estados con el objeto de señalar días específicos para la libre circulación de 
las personas, diferenciando entre mujeres y hombres, lo que de suyo resulta 
discriminatorio en contra de las personas trans y de género diverso, y puede 
generar otros actos de esa naturaleza.

Lo anterior, debido a que, por lo general, estas medidas de contención no es-
tablecen protocolos claros para la circulación de dichas personas, ni linea-
mientos para la actuación de las fuerzas de seguridad en caso de que los 
documentos de identificación personal no correspondan a la identidad o 
expresión de género de las personas. La Comisión destaca, por ejemplo, que 
el Decreto Supremo 057-2020-PCM de Perú prorrogó el estado de emergen-
cia y había establecido días específicos para la circulación de mujeres y va-
rones. Si bien este decreto, que fue derogado el 11 de abril de 2020, contenía 
una cláusula de prohibición de la discriminación, no preveía el respeto a la 
identidad y/o expresión de género en su contenido y, a pesar de las aclara-

ciones realizadas por altas autoridades relativas a que no debía discriminarse 
a las personas trans en este contexto, durante su vigencia, se produjeron 
actos que preocupan a la CIDH.

En esa línea, la Comisión tomó nota, con consternación, de que mujeres trans 
detenidas por las fuerzas de seguridad en observancia de estas restricciones 
en Perú sufrieron abusos físicos y verbales por parte de agentes del orden pú-
blico; incluso, fueron obligadas a repetir frases que niegan su
identidad de género autopercibida, tales como “quiero ser hombre”.

En similar sentido, la CIDH tuvo conocimiento de que, en Panamá, una mujer 
trans defensora de derechos humanos fue detenida por la policía mientras 
entregaba bolsas de alimentos a personas en situación de pobreza. La deten-
ción se produjo en un día reservado para la circulación de mujeres, bajo el 
argumento de que la cédula de identidad de la persona detenida reflejaba el 
género masculino. Finalmente, la mujer fue conducida a los tribunales y san-
cionada con una multa de cincuenta dólares, a pesar de haber
explicado a las autoridades su identidad y expresión de género.

Al respecto, la Comisión ha manifestado en distintas oportunidades que la poli-
cía y otras fuerzas de seguridad de los Estados de la región, a menudo, compar-
ten las mismas actitudes y prejuicios contra personas LGBTI que prevalecen en 
la sociedad en general. Considerando las funciones que la policía y otras fuer-
zas de seguridad cumplen durante la vigencia de las medidas de contención, la 
CIDH llama a los Estados a adoptar políticas de sensibilización dirigidas a las 
fuerzas del orden público y a las autoridades judiciales en materia de identidad 
y expresión de género, que tomen en cuenta que las personas trans y de género 
diverso, frecuentemente, no cuentan con un documento de identificación per-
sonal que refleje de manera adecuada su identidad y/o expresión de género.
Asimismo, la Comisión llama a los Estados a emitir pronunciamientos públi-
cos de categórico rechazo a cualquier acto de discriminación basado en 
orientación sexual, identidad o expresión de género de las fuerzas de seguri-
dad en sus intervenciones a civiles. En casos de denuncias de actos de vio-

lencia o discriminación contra personas LGBTI, o que son percibidas como 
tales, la Comisión recuerda a los Estados su deber de observar la debida dili-
gencia en la conducción de investigaciones y procesos, tanto judiciales 
como administrativos, que resulten en la sanción de la conducta. Sobre eso, 
la CIDH saluda las investigaciones conducidas por la Policía Nacional del 
Perú que han resultado en sanciones a los agentes involucrados en algunos 
actos de discriminación contra personas trans y exhorta a que el Estado 
continúe en este esfuerzo. Además, la CIDH toma nota de que las medidas de 
circulación diferenciada fueron derogadas en Perú, por no haber alcanzado 
su objetivo de distanciamiento social.

Además, la Comisión reitera su recomendación de garantizar mecanismos 
legales sencillos y expeditos que posibiliten a toda persona registrar y/o 
cambiar, rectificar o adecuar su nombre y los demás componentes esencia-
les de su identidad como la imagen, o la referencia al sexo o género, de una 
manera prioritaria durante la pandemia.

Por otro lado, la Comisión ha llamado la atención reiteradamente sobre la 
situación de pobreza que afecta a personas LGBTI, caracterizada por exclusión 
social y altas tasas de falta de vivienda, lo que les empuja hacia la economía 
informal y a participar en el trabajo sexual. Las personas trans, en particular, en-
frentan altas tasas de exclusión de las oportunidades de generación de ingre-
sos y de acceso a programas de bienestar social y servicios de salud. En este 
sentido, la CIDH ha recibido información de mujeres trans y trabajadoras sexua-
les que continúan desarrollando sus actividades aún el contexto de la conten-
ción del COVID-19, debido a que no cuentan con otras fuentes de ingreso.

La Comisión recibió la información de que, con la suspensión de servicios de 
hospedaje como medida de contingencia de la emergencia sanitaria, algu-
nas mujeres trans en la Ciudad de México han sido desalojadas de los hoteles 
en donde, además de vivir, ejercían el trabajo sexual, lo que les ha dejado en 
situación de calle y, consecuentemente, en una condición de grave vulnerabi-
lidad. Sin embargo, en atención a la información aportada por el Estado de 

México, la CIDH toma nota las acciones que ha tomado la Secretaría de Inclu-
sión y Bienestar Social, en conjunto con el gobierno de la Ciudad de México, 
para la atención y protección de las poblaciones en condiciones particulares 
de vulnerabilidad, incluyendo apoyos económicos para trabajadoras sexuales 
y personas en situación de calle.

Por otro lado, la Comisión nota que las personas LGBTI que han formado nú-
cleos familiares, a menudo, no gozan del reconocimiento legal que garantice 
el control de sus recursos económicos o el acceso a beneficios de seguridad 
social. Aunado a ello, la CIDH resalta que las personas mayores LGBTI suelen 
ser invisibilizadas en la formulación de políticas sociales, lo que incrementa su 
situación de vulnerabilidad durante la pandemia.

En atención a lo anterior, la Comisión insta a los Estados a garantizar el acceso 
de las personas LGBTI a programas de atención social con una perspectiva de 
seguridad humana integral. De manera particular, la CIDH llama a los Estados 
a garantizar un refugio seguro, acceso a alimentos y medicamentos para las 
personas LGBTI en situación de calle, particularmente, tomando en cuenta a 
las mujeres trans que ejercen el trabajo sexual. Además, la Comisión llama a 
los Estados a incluir a las personas LGBTI como beneficiarias de las eventuales 
medidas de reactivación económica adoptadas para mitigar los impactos 
del COVID-19.

En cuanto al acceso a servicios de salud, según informes recibidos por la CIDH, 
las personas LGBTI que buscan atención médica en varios Estados miembros 
de la OEA enfrentan maltrato, hostigamiento, violencia física y la negativa de 
atención médica necesaria por parte de profesionales de la salud. Sobre eso, 
la Comisión toma nota con particular preocupación de la información de hos-
pitales pertenecientes o administrados por grupos religiosos, que estarían ne-
gando el acceso al tratamiento del COVID-19 a las personas de orientación 
sexual e identidad y/o expresión de género diversas.

Además, la Comisión toma nota de que las personas con posibles afectacio-

nes en sus sistemas inmunológicos, incluyendo las personas LGBTI que viven 
con VIH o que han desarrollado SIDA, pueden ser impactadas de manera par-
ticular por el coronavirus, en caso de no garantizarse su acceso a fármacos 
antirretrovirales de manera ininterrumpida durante la pandemia. Por otro lado, 
la CIDH nota que, en algunos Estados de la región los varones gay y bisexuales 
enfrentan restricciones para donar sangre, lo que tiene impacto en el sistema 
de salud en general.

En ese orden, la Comisión hace un llamado a los Estados a garantizar el 
acceso a servicios de salud de las personas LGBTI en observancia del derecho 
de igualdad y no-discriminación, principalmente durante la pandemia, inclu-
yendo la continuidad en la distribución de antirretrovirales para las personas 
que viven con VIH. Así también, la CIDH reitera que el respeto a la identidad de 
género debe prevalecer, incluso, en el ámbito hospitalario, por lo que llama a 
los Estados a adoptar o fortalecer sus políticas en esta materia y garantizar la 
continuidad de servicios prestados a las personas trans.

Por último, la Comisión resalta que las medidas de distanciamiento físico im-
plementadas para la contención de la pandemia implican que las personas 
LGBTI, o que son percibidas como tales, incluyendo niñas, niños y adolescentes 
(NNA), permanezcan en sus hogares durante períodos prolongados. Como ha 
sido indicado por la CIDH anteriormente, niñas, niños y adolescentes LGBTI a 
menudo enfrentan el rechazo de sus familias y la comunidad, quienes desa-
prueban su orientación sexual e identidad de género, lo que les sitúa en una 
condición particular de vulnerabilidad. Además, no escapa de la atención de 
la Comisión que muchas personas, incluyendo NNA, han sido obligadas a 
abandonar sus hogares por razón de prejuicios contra su orientación sexual, 
identidad o expresión de género.

Por ello, la Comisión exhorta a los Estados a adoptar o fortalecer protocolos de 
atención y sistema de denuncias para las personas LGBTI, incluyendo NNA; y 
que tomen en cuenta el prejuicio, la discriminación y la violencia que pueden 
padecer en sus hogares en el contexto de la pandemia, garantizando el refu-

gio seguro de las personas que han sido expulsadas u obligadas a abandonar 
sus hogares.

Finalmente, la CIDH, reconociendo los desafíos sin precedentes que enfrenta 
actualmente la región y comprendiendo la necesidad de los llamados de la 
comunidad científica internacional para la adopción de medidas de distan-
ciamiento físico, recomienda que los Estados incluyan a las personas LGBTI en 
la formulación de sus políticas de contención social y de apoyo económico, en 
observancia de sus obligaciones internacionales de garantía de la igualdad y 
no-discriminación.

En atención a lo anterior y considerando las medidas de contención de la 
pandemia del COVID-19 en el marco de los derechos de las personas LGBTI, la 
CIDH reitera las recomendaciones contenidas en la Resolución No. 01/20, nu-
merales 68-71. De manera complementaria, recomienda a los Estados:



1.- Comunicado de prensa No. 081/20 de fecha 20 de abril de 2020

La CIDH llama a los Estados a garantizar los derechos de las personas 
LGBTI en la respuesta a la pandemia del COVID-19.

La Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), hace un llamado 
a los Estados a garantizar los derechos de igualdad y no-discriminación de 
las personas lesbianas, gay, bisexuales, trans e intersex (LGBTI), en las medi-
das de atención y contención adoptadas, en particular asegurar el acceso 
de estas personas a servicios de salud y programas de atención social con 
una perspectiva de seguridad humana integral.

Preocupa a la CIDH que algunas de las disposiciones adoptadas en los Esta-
dos de la región en respuesta a la pandemia pueden conllevar riesgos para 
los derechos de las personas LGBTI o aquellas que son percibidas como tales, 
y derivar en actos de discriminación y violencia basados en el prejuicio. En 
ese marco, la Comisión tuvo noticia sobre medidas adoptadas por algunos 
Estados con el objeto de señalar días específicos para la libre circulación de 
las personas, diferenciando entre mujeres y hombres, lo que de suyo resulta 
discriminatorio en contra de las personas trans y de género diverso, y puede 
generar otros actos de esa naturaleza.

Lo anterior, debido a que, por lo general, estas medidas de contención no es-
tablecen protocolos claros para la circulación de dichas personas, ni linea-
mientos para la actuación de las fuerzas de seguridad en caso de que los 
documentos de identificación personal no correspondan a la identidad o 
expresión de género de las personas. La Comisión destaca, por ejemplo, que 
el Decreto Supremo 057-2020-PCM de Perú prorrogó el estado de emergen-
cia y había establecido días específicos para la circulación de mujeres y va-
rones. Si bien este decreto, que fue derogado el 11 de abril de 2020, contenía 
una cláusula de prohibición de la discriminación, no preveía el respeto a la 
identidad y/o expresión de género en su contenido y, a pesar de las aclara-

ciones realizadas por altas autoridades relativas a que no debía discriminarse 
a las personas trans en este contexto, durante su vigencia, se produjeron 
actos que preocupan a la CIDH.

En esa línea, la Comisión tomó nota, con consternación, de que mujeres trans 
detenidas por las fuerzas de seguridad en observancia de estas restricciones 
en Perú sufrieron abusos físicos y verbales por parte de agentes del orden pú-
blico; incluso, fueron obligadas a repetir frases que niegan su
identidad de género autopercibida, tales como “quiero ser hombre”.

En similar sentido, la CIDH tuvo conocimiento de que, en Panamá, una mujer 
trans defensora de derechos humanos fue detenida por la policía mientras 
entregaba bolsas de alimentos a personas en situación de pobreza. La deten-
ción se produjo en un día reservado para la circulación de mujeres, bajo el 
argumento de que la cédula de identidad de la persona detenida reflejaba el 
género masculino. Finalmente, la mujer fue conducida a los tribunales y san-
cionada con una multa de cincuenta dólares, a pesar de haber
explicado a las autoridades su identidad y expresión de género.

Al respecto, la Comisión ha manifestado en distintas oportunidades que la poli-
cía y otras fuerzas de seguridad de los Estados de la región, a menudo, compar-
ten las mismas actitudes y prejuicios contra personas LGBTI que prevalecen en 
la sociedad en general. Considerando las funciones que la policía y otras fuer-
zas de seguridad cumplen durante la vigencia de las medidas de contención, la 
CIDH llama a los Estados a adoptar políticas de sensibilización dirigidas a las 
fuerzas del orden público y a las autoridades judiciales en materia de identidad 
y expresión de género, que tomen en cuenta que las personas trans y de género 
diverso, frecuentemente, no cuentan con un documento de identificación per-
sonal que refleje de manera adecuada su identidad y/o expresión de género.
Asimismo, la Comisión llama a los Estados a emitir pronunciamientos públi-
cos de categórico rechazo a cualquier acto de discriminación basado en 
orientación sexual, identidad o expresión de género de las fuerzas de seguri-
dad en sus intervenciones a civiles. En casos de denuncias de actos de vio-

lencia o discriminación contra personas LGBTI, o que son percibidas como 
tales, la Comisión recuerda a los Estados su deber de observar la debida dili-
gencia en la conducción de investigaciones y procesos, tanto judiciales 
como administrativos, que resulten en la sanción de la conducta. Sobre eso, 
la CIDH saluda las investigaciones conducidas por la Policía Nacional del 
Perú que han resultado en sanciones a los agentes involucrados en algunos 
actos de discriminación contra personas trans y exhorta a que el Estado 
continúe en este esfuerzo. Además, la CIDH toma nota de que las medidas de 
circulación diferenciada fueron derogadas en Perú, por no haber alcanzado 
su objetivo de distanciamiento social.

Además, la Comisión reitera su recomendación de garantizar mecanismos 
legales sencillos y expeditos que posibiliten a toda persona registrar y/o 
cambiar, rectificar o adecuar su nombre y los demás componentes esencia-
les de su identidad como la imagen, o la referencia al sexo o género, de una 
manera prioritaria durante la pandemia.

Por otro lado, la Comisión ha llamado la atención reiteradamente sobre la 
situación de pobreza que afecta a personas LGBTI, caracterizada por exclusión 
social y altas tasas de falta de vivienda, lo que les empuja hacia la economía 
informal y a participar en el trabajo sexual. Las personas trans, en particular, en-
frentan altas tasas de exclusión de las oportunidades de generación de ingre-
sos y de acceso a programas de bienestar social y servicios de salud. En este 
sentido, la CIDH ha recibido información de mujeres trans y trabajadoras sexua-
les que continúan desarrollando sus actividades aún el contexto de la conten-
ción del COVID-19, debido a que no cuentan con otras fuentes de ingreso.

La Comisión recibió la información de que, con la suspensión de servicios de 
hospedaje como medida de contingencia de la emergencia sanitaria, algu-
nas mujeres trans en la Ciudad de México han sido desalojadas de los hoteles 
en donde, además de vivir, ejercían el trabajo sexual, lo que les ha dejado en 
situación de calle y, consecuentemente, en una condición de grave vulnerabi-
lidad. Sin embargo, en atención a la información aportada por el Estado de 

México, la CIDH toma nota las acciones que ha tomado la Secretaría de Inclu-
sión y Bienestar Social, en conjunto con el gobierno de la Ciudad de México, 
para la atención y protección de las poblaciones en condiciones particulares 
de vulnerabilidad, incluyendo apoyos económicos para trabajadoras sexuales 
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la Comisión toma nota con particular preocupación de la información de hos-
pitales pertenecientes o administrados por grupos religiosos, que estarían ne-
gando el acceso al tratamiento del COVID-19 a las personas de orientación 
sexual e identidad y/o expresión de género diversas.
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nes en sus sistemas inmunológicos, incluyendo las personas LGBTI que viven 
con VIH o que han desarrollado SIDA, pueden ser impactadas de manera par-
ticular por el coronavirus, en caso de no garantizarse su acceso a fármacos 
antirretrovirales de manera ininterrumpida durante la pandemia. Por otro lado, 
la CIDH nota que, en algunos Estados de la región los varones gay y bisexuales 
enfrentan restricciones para donar sangre, lo que tiene impacto en el sistema 
de salud en general.

En ese orden, la Comisión hace un llamado a los Estados a garantizar el 
acceso a servicios de salud de las personas LGBTI en observancia del derecho 
de igualdad y no-discriminación, principalmente durante la pandemia, inclu-
yendo la continuidad en la distribución de antirretrovirales para las personas 
que viven con VIH. Así también, la CIDH reitera que el respeto a la identidad de 
género debe prevalecer, incluso, en el ámbito hospitalario, por lo que llama a 
los Estados a adoptar o fortalecer sus políticas en esta materia y garantizar la 
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Por último, la Comisión resalta que las medidas de distanciamiento físico im-
plementadas para la contención de la pandemia implican que las personas 
LGBTI, o que son percibidas como tales, incluyendo niñas, niños y adolescentes 
(NNA), permanezcan en sus hogares durante períodos prolongados. Como ha 
sido indicado por la CIDH anteriormente, niñas, niños y adolescentes LGBTI a 
menudo enfrentan el rechazo de sus familias y la comunidad, quienes desa-
prueban su orientación sexual e identidad de género, lo que les sitúa en una 
condición particular de vulnerabilidad. Además, no escapa de la atención de 
la Comisión que muchas personas, incluyendo NNA, han sido obligadas a 
abandonar sus hogares por razón de prejuicios contra su orientación sexual, 
identidad o expresión de género.

Por ello, la Comisión exhorta a los Estados a adoptar o fortalecer protocolos de 
atención y sistema de denuncias para las personas LGBTI, incluyendo NNA; y 
que tomen en cuenta el prejuicio, la discriminación y la violencia que pueden 
padecer en sus hogares en el contexto de la pandemia, garantizando el refu-

gio seguro de las personas que han sido expulsadas u obligadas a abandonar 
sus hogares.

Finalmente, la CIDH, reconociendo los desafíos sin precedentes que enfrenta 
actualmente la región y comprendiendo la necesidad de los llamados de la 
comunidad científica internacional para la adopción de medidas de distan-
ciamiento físico, recomienda que los Estados incluyan a las personas LGBTI en 
la formulación de sus políticas de contención social y de apoyo económico, en 
observancia de sus obligaciones internacionales de garantía de la igualdad y 
no-discriminación.

En atención a lo anterior y considerando las medidas de contención de la 
pandemia del COVID-19 en el marco de los derechos de las personas LGBTI, la 
CIDH reitera las recomendaciones contenidas en la Resolución No. 01/20, nu-
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a las personas trans en este contexto, durante su vigencia, se produjeron 
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antirretrovirales de manera ininterrumpida durante la pandemia. Por otro lado, 
la CIDH nota que, en algunos Estados de la región los varones gay y bisexuales 
enfrentan restricciones para donar sangre, lo que tiene impacto en el sistema 
de salud en general.

En ese orden, la Comisión hace un llamado a los Estados a garantizar el 
acceso a servicios de salud de las personas LGBTI en observancia del derecho 
de igualdad y no-discriminación, principalmente durante la pandemia, inclu-
yendo la continuidad en la distribución de antirretrovirales para las personas 
que viven con VIH. Así también, la CIDH reitera que el respeto a la identidad de 
género debe prevalecer, incluso, en el ámbito hospitalario, por lo que llama a 
los Estados a adoptar o fortalecer sus políticas en esta materia y garantizar la 
continuidad de servicios prestados a las personas trans.

Por último, la Comisión resalta que las medidas de distanciamiento físico im-
plementadas para la contención de la pandemia implican que las personas 
LGBTI, o que son percibidas como tales, incluyendo niñas, niños y adolescentes 
(NNA), permanezcan en sus hogares durante períodos prolongados. Como ha 
sido indicado por la CIDH anteriormente, niñas, niños y adolescentes LGBTI a 
menudo enfrentan el rechazo de sus familias y la comunidad, quienes desa-
prueban su orientación sexual e identidad de género, lo que les sitúa en una 
condición particular de vulnerabilidad. Además, no escapa de la atención de 
la Comisión que muchas personas, incluyendo NNA, han sido obligadas a 
abandonar sus hogares por razón de prejuicios contra su orientación sexual, 
identidad o expresión de género.

Por ello, la Comisión exhorta a los Estados a adoptar o fortalecer protocolos de 
atención y sistema de denuncias para las personas LGBTI, incluyendo NNA; y 
que tomen en cuenta el prejuicio, la discriminación y la violencia que pueden 
padecer en sus hogares en el contexto de la pandemia, garantizando el refu-

gio seguro de las personas que han sido expulsadas u obligadas a abandonar 
sus hogares.

Finalmente, la CIDH, reconociendo los desafíos sin precedentes que enfrenta 
actualmente la región y comprendiendo la necesidad de los llamados de la 
comunidad científica internacional para la adopción de medidas de distan-
ciamiento físico, recomienda que los Estados incluyan a las personas LGBTI en 
la formulación de sus políticas de contención social y de apoyo económico, en 
observancia de sus obligaciones internacionales de garantía de la igualdad y 
no-discriminación.

En atención a lo anterior y considerando las medidas de contención de la 
pandemia del COVID-19 en el marco de los derechos de las personas LGBTI, la 
CIDH reitera las recomendaciones contenidas en la Resolución No. 01/20, nu-
merales 68-71. De manera complementaria, recomienda a los Estados:

En cuanto a la inclusión de las personas LGBTI en las políticas de asistencia 
social durante la pandemia, garantizar que las personas LGBTI en situación de 
calle y las mujeres trans que ejercen el trabajo sexual sean beneficiarias de las 
medidas adoptadas.

Fortalecer los sistemas nacionales de protección de la niñez y adolescencia, 
reconociendo la particular vulnerabilidad de los NNA que han sido expulsados u 
obligados a abandonar sus hogares por razón de prejuicios contra su orienta-
ción sexual, identidad o expresión de género.

Garantizar la continuidad en la distribución de antirretrovirales para las perso-
nas que viven con VIH y la atención integral en salud a las personas trans, obser-
vando el derecho de igualdad y no-discriminación.

Sensibilizar y capacitar, inclusive por medios de formación digital, a las fuerzas 
del orden público y autoridades judiciales en materia de identidad y expresión 
de género, para prevenir actos de discriminación y violencia en los controles 
policiales implementados dentro de los estados de excepción a causa del CO-
VID-19.

Emitir pronunciamientos públicos de rechazo a los actos de discriminación o 
violencia causados por fuerzas de seguridad, así como investigar y sancionar 
estos actos en observancia del deber de debida diligencia.



1.- Comunicado de prensa No. 081/20 de fecha 20 de abril de 2020

La CIDH llama a los Estados a garantizar los derechos de las personas 
LGBTI en la respuesta a la pandemia del COVID-19.

La Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), hace un llamado 
a los Estados a garantizar los derechos de igualdad y no-discriminación de 
las personas lesbianas, gay, bisexuales, trans e intersex (LGBTI), en las medi-
das de atención y contención adoptadas, en particular asegurar el acceso 
de estas personas a servicios de salud y programas de atención social con 
una perspectiva de seguridad humana integral.

Preocupa a la CIDH que algunas de las disposiciones adoptadas en los Esta-
dos de la región en respuesta a la pandemia pueden conllevar riesgos para 
los derechos de las personas LGBTI o aquellas que son percibidas como tales, 
y derivar en actos de discriminación y violencia basados en el prejuicio. En 
ese marco, la Comisión tuvo noticia sobre medidas adoptadas por algunos 
Estados con el objeto de señalar días específicos para la libre circulación de 
las personas, diferenciando entre mujeres y hombres, lo que de suyo resulta 
discriminatorio en contra de las personas trans y de género diverso, y puede 
generar otros actos de esa naturaleza.

Lo anterior, debido a que, por lo general, estas medidas de contención no es-
tablecen protocolos claros para la circulación de dichas personas, ni linea-
mientos para la actuación de las fuerzas de seguridad en caso de que los 
documentos de identificación personal no correspondan a la identidad o 
expresión de género de las personas. La Comisión destaca, por ejemplo, que 
el Decreto Supremo 057-2020-PCM de Perú prorrogó el estado de emergen-
cia y había establecido días específicos para la circulación de mujeres y va-
rones. Si bien este decreto, que fue derogado el 11 de abril de 2020, contenía 
una cláusula de prohibición de la discriminación, no preveía el respeto a la 
identidad y/o expresión de género en su contenido y, a pesar de las aclara-

ciones realizadas por altas autoridades relativas a que no debía discriminarse 
a las personas trans en este contexto, durante su vigencia, se produjeron 
actos que preocupan a la CIDH.

En esa línea, la Comisión tomó nota, con consternación, de que mujeres trans 
detenidas por las fuerzas de seguridad en observancia de estas restricciones 
en Perú sufrieron abusos físicos y verbales por parte de agentes del orden pú-
blico; incluso, fueron obligadas a repetir frases que niegan su
identidad de género autopercibida, tales como “quiero ser hombre”.

En similar sentido, la CIDH tuvo conocimiento de que, en Panamá, una mujer 
trans defensora de derechos humanos fue detenida por la policía mientras 
entregaba bolsas de alimentos a personas en situación de pobreza. La deten-
ción se produjo en un día reservado para la circulación de mujeres, bajo el 
argumento de que la cédula de identidad de la persona detenida reflejaba el 
género masculino. Finalmente, la mujer fue conducida a los tribunales y san-
cionada con una multa de cincuenta dólares, a pesar de haber
explicado a las autoridades su identidad y expresión de género.

Al respecto, la Comisión ha manifestado en distintas oportunidades que la poli-
cía y otras fuerzas de seguridad de los Estados de la región, a menudo, compar-
ten las mismas actitudes y prejuicios contra personas LGBTI que prevalecen en 
la sociedad en general. Considerando las funciones que la policía y otras fuer-
zas de seguridad cumplen durante la vigencia de las medidas de contención, la 
CIDH llama a los Estados a adoptar políticas de sensibilización dirigidas a las 
fuerzas del orden público y a las autoridades judiciales en materia de identidad 
y expresión de género, que tomen en cuenta que las personas trans y de género 
diverso, frecuentemente, no cuentan con un documento de identificación per-
sonal que refleje de manera adecuada su identidad y/o expresión de género.
Asimismo, la Comisión llama a los Estados a emitir pronunciamientos públi-
cos de categórico rechazo a cualquier acto de discriminación basado en 
orientación sexual, identidad o expresión de género de las fuerzas de seguri-
dad en sus intervenciones a civiles. En casos de denuncias de actos de vio-

lencia o discriminación contra personas LGBTI, o que son percibidas como 
tales, la Comisión recuerda a los Estados su deber de observar la debida dili-
gencia en la conducción de investigaciones y procesos, tanto judiciales 
como administrativos, que resulten en la sanción de la conducta. Sobre eso, 
la CIDH saluda las investigaciones conducidas por la Policía Nacional del 
Perú que han resultado en sanciones a los agentes involucrados en algunos 
actos de discriminación contra personas trans y exhorta a que el Estado 
continúe en este esfuerzo. Además, la CIDH toma nota de que las medidas de 
circulación diferenciada fueron derogadas en Perú, por no haber alcanzado 
su objetivo de distanciamiento social.

Además, la Comisión reitera su recomendación de garantizar mecanismos 
legales sencillos y expeditos que posibiliten a toda persona registrar y/o 
cambiar, rectificar o adecuar su nombre y los demás componentes esencia-
les de su identidad como la imagen, o la referencia al sexo o género, de una 
manera prioritaria durante la pandemia.

Por otro lado, la Comisión ha llamado la atención reiteradamente sobre la 
situación de pobreza que afecta a personas LGBTI, caracterizada por exclusión 
social y altas tasas de falta de vivienda, lo que les empuja hacia la economía 
informal y a participar en el trabajo sexual. Las personas trans, en particular, en-
frentan altas tasas de exclusión de las oportunidades de generación de ingre-
sos y de acceso a programas de bienestar social y servicios de salud. En este 
sentido, la CIDH ha recibido información de mujeres trans y trabajadoras sexua-
les que continúan desarrollando sus actividades aún el contexto de la conten-
ción del COVID-19, debido a que no cuentan con otras fuentes de ingreso.

La Comisión recibió la información de que, con la suspensión de servicios de 
hospedaje como medida de contingencia de la emergencia sanitaria, algu-
nas mujeres trans en la Ciudad de México han sido desalojadas de los hoteles 
en donde, además de vivir, ejercían el trabajo sexual, lo que les ha dejado en 
situación de calle y, consecuentemente, en una condición de grave vulnerabi-
lidad. Sin embargo, en atención a la información aportada por el Estado de 

México, la CIDH toma nota las acciones que ha tomado la Secretaría de Inclu-
sión y Bienestar Social, en conjunto con el gobierno de la Ciudad de México, 
para la atención y protección de las poblaciones en condiciones particulares 
de vulnerabilidad, incluyendo apoyos económicos para trabajadoras sexuales 
y personas en situación de calle.

Por otro lado, la Comisión nota que las personas LGBTI que han formado nú-
cleos familiares, a menudo, no gozan del reconocimiento legal que garantice 
el control de sus recursos económicos o el acceso a beneficios de seguridad 
social. Aunado a ello, la CIDH resalta que las personas mayores LGBTI suelen 
ser invisibilizadas en la formulación de políticas sociales, lo que incrementa su 
situación de vulnerabilidad durante la pandemia.

En atención a lo anterior, la Comisión insta a los Estados a garantizar el acceso 
de las personas LGBTI a programas de atención social con una perspectiva de 
seguridad humana integral. De manera particular, la CIDH llama a los Estados 
a garantizar un refugio seguro, acceso a alimentos y medicamentos para las 
personas LGBTI en situación de calle, particularmente, tomando en cuenta a 
las mujeres trans que ejercen el trabajo sexual. Además, la Comisión llama a 
los Estados a incluir a las personas LGBTI como beneficiarias de las eventuales 
medidas de reactivación económica adoptadas para mitigar los impactos 
del COVID-19.

En cuanto al acceso a servicios de salud, según informes recibidos por la CIDH, 
las personas LGBTI que buscan atención médica en varios Estados miembros 
de la OEA enfrentan maltrato, hostigamiento, violencia física y la negativa de 
atención médica necesaria por parte de profesionales de la salud. Sobre eso, 
la Comisión toma nota con particular preocupación de la información de hos-
pitales pertenecientes o administrados por grupos religiosos, que estarían ne-
gando el acceso al tratamiento del COVID-19 a las personas de orientación 
sexual e identidad y/o expresión de género diversas.

Además, la Comisión toma nota de que las personas con posibles afectacio-

nes en sus sistemas inmunológicos, incluyendo las personas LGBTI que viven 
con VIH o que han desarrollado SIDA, pueden ser impactadas de manera par-
ticular por el coronavirus, en caso de no garantizarse su acceso a fármacos 
antirretrovirales de manera ininterrumpida durante la pandemia. Por otro lado, 
la CIDH nota que, en algunos Estados de la región los varones gay y bisexuales 
enfrentan restricciones para donar sangre, lo que tiene impacto en el sistema 
de salud en general.

En ese orden, la Comisión hace un llamado a los Estados a garantizar el 
acceso a servicios de salud de las personas LGBTI en observancia del derecho 
de igualdad y no-discriminación, principalmente durante la pandemia, inclu-
yendo la continuidad en la distribución de antirretrovirales para las personas 
que viven con VIH. Así también, la CIDH reitera que el respeto a la identidad de 
género debe prevalecer, incluso, en el ámbito hospitalario, por lo que llama a 
los Estados a adoptar o fortalecer sus políticas en esta materia y garantizar la 
continuidad de servicios prestados a las personas trans.

Por último, la Comisión resalta que las medidas de distanciamiento físico im-
plementadas para la contención de la pandemia implican que las personas 
LGBTI, o que son percibidas como tales, incluyendo niñas, niños y adolescentes 
(NNA), permanezcan en sus hogares durante períodos prolongados. Como ha 
sido indicado por la CIDH anteriormente, niñas, niños y adolescentes LGBTI a 
menudo enfrentan el rechazo de sus familias y la comunidad, quienes desa-
prueban su orientación sexual e identidad de género, lo que les sitúa en una 
condición particular de vulnerabilidad. Además, no escapa de la atención de 
la Comisión que muchas personas, incluyendo NNA, han sido obligadas a 
abandonar sus hogares por razón de prejuicios contra su orientación sexual, 
identidad o expresión de género.

Por ello, la Comisión exhorta a los Estados a adoptar o fortalecer protocolos de 
atención y sistema de denuncias para las personas LGBTI, incluyendo NNA; y 
que tomen en cuenta el prejuicio, la discriminación y la violencia que pueden 
padecer en sus hogares en el contexto de la pandemia, garantizando el refu-

gio seguro de las personas que han sido expulsadas u obligadas a abandonar 
sus hogares.

Finalmente, la CIDH, reconociendo los desafíos sin precedentes que enfrenta 
actualmente la región y comprendiendo la necesidad de los llamados de la 
comunidad científica internacional para la adopción de medidas de distan-
ciamiento físico, recomienda que los Estados incluyan a las personas LGBTI en 
la formulación de sus políticas de contención social y de apoyo económico, en 
observancia de sus obligaciones internacionales de garantía de la igualdad y 
no-discriminación.

En atención a lo anterior y considerando las medidas de contención de la 
pandemia del COVID-19 en el marco de los derechos de las personas LGBTI, la 
CIDH reitera las recomendaciones contenidas en la Resolución No. 01/20, nu-
merales 68-71. De manera complementaria, recomienda a los Estados:

2.- Comunicado de prensa No. 074/20 de fecha 11 de abril de 2020

La CIDH hace un llamado a los Estados a incorporar la perspectiva de género 
en la respuesta a la pandemia del COVID-19 y a combatir la violencia sexual e 
intrafamiliar en este contexto.

La CIDH, hace un llamado a los Estados a incorporar la perspectiva de género 
en las respuestas a la crisis y a combatir la violencia sexual e intrafamiliar, así 
como la discriminación que afecta a las mujeres en ese contexto. En particu-
lar, la Comisión destaca la necesidad de adecuar las medidas políticas y 
legislativas de respuesta a la crisis a las necesidades de las mujeres y niñas, 
considerando los múltiples factores estructurales que perpetúan la discrimi-
nación contra las mujeres y niñas e incrementan su situación de riesgo en el 
presente contexto.

La CIDH manifiesta su profunda alarma por las cifras que han demostrado el 
incremento de las denuncias de violencia intrafamiliar tras el establecimiento 
de las medidas de confinamiento y distanciamiento social adoptadas por las 
autoridades para la contención del contagio del COVID-19 en los países de la 
región. Al respecto, la Comisión ha tomado conocimiento, por medio de su 
monitoreo permanente, del incremento significativo en estas cifras en países 
como Brasil y Estados Unidos, que se repiten en otros países de la región. En 
Brasil, el Ministerio de la Mujer, Familia y Derechos Humanos registró un 17% de 
incremento en las denuncias de violencia de género tras las medidas de con-
tención a la epidemia. Asimismo, en Estados Unidos, los equipos de seguridad 
en el país informaron de un aumento en el número de las llamadas para 
reportar violencia doméstica. La policía de Portland, estado de Oregon, por 
ejemplo, presentó datos que dan cuenta del aumento de un 27% en compara-
ción con meses anteriores.



1.- Comunicado de prensa No. 081/20 de fecha 20 de abril de 2020

La CIDH llama a los Estados a garantizar los derechos de las personas 
LGBTI en la respuesta a la pandemia del COVID-19.

La Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), hace un llamado 
a los Estados a garantizar los derechos de igualdad y no-discriminación de 
las personas lesbianas, gay, bisexuales, trans e intersex (LGBTI), en las medi-
das de atención y contención adoptadas, en particular asegurar el acceso 
de estas personas a servicios de salud y programas de atención social con 
una perspectiva de seguridad humana integral.

Preocupa a la CIDH que algunas de las disposiciones adoptadas en los Esta-
dos de la región en respuesta a la pandemia pueden conllevar riesgos para 
los derechos de las personas LGBTI o aquellas que son percibidas como tales, 
y derivar en actos de discriminación y violencia basados en el prejuicio. En 
ese marco, la Comisión tuvo noticia sobre medidas adoptadas por algunos 
Estados con el objeto de señalar días específicos para la libre circulación de 
las personas, diferenciando entre mujeres y hombres, lo que de suyo resulta 
discriminatorio en contra de las personas trans y de género diverso, y puede 
generar otros actos de esa naturaleza.

Lo anterior, debido a que, por lo general, estas medidas de contención no es-
tablecen protocolos claros para la circulación de dichas personas, ni linea-
mientos para la actuación de las fuerzas de seguridad en caso de que los 
documentos de identificación personal no correspondan a la identidad o 
expresión de género de las personas. La Comisión destaca, por ejemplo, que 
el Decreto Supremo 057-2020-PCM de Perú prorrogó el estado de emergen-
cia y había establecido días específicos para la circulación de mujeres y va-
rones. Si bien este decreto, que fue derogado el 11 de abril de 2020, contenía 
una cláusula de prohibición de la discriminación, no preveía el respeto a la 
identidad y/o expresión de género en su contenido y, a pesar de las aclara-

ciones realizadas por altas autoridades relativas a que no debía discriminarse 
a las personas trans en este contexto, durante su vigencia, se produjeron 
actos que preocupan a la CIDH.

En esa línea, la Comisión tomó nota, con consternación, de que mujeres trans 
detenidas por las fuerzas de seguridad en observancia de estas restricciones 
en Perú sufrieron abusos físicos y verbales por parte de agentes del orden pú-
blico; incluso, fueron obligadas a repetir frases que niegan su
identidad de género autopercibida, tales como “quiero ser hombre”.

En similar sentido, la CIDH tuvo conocimiento de que, en Panamá, una mujer 
trans defensora de derechos humanos fue detenida por la policía mientras 
entregaba bolsas de alimentos a personas en situación de pobreza. La deten-
ción se produjo en un día reservado para la circulación de mujeres, bajo el 
argumento de que la cédula de identidad de la persona detenida reflejaba el 
género masculino. Finalmente, la mujer fue conducida a los tribunales y san-
cionada con una multa de cincuenta dólares, a pesar de haber
explicado a las autoridades su identidad y expresión de género.

Al respecto, la Comisión ha manifestado en distintas oportunidades que la poli-
cía y otras fuerzas de seguridad de los Estados de la región, a menudo, compar-
ten las mismas actitudes y prejuicios contra personas LGBTI que prevalecen en 
la sociedad en general. Considerando las funciones que la policía y otras fuer-
zas de seguridad cumplen durante la vigencia de las medidas de contención, la 
CIDH llama a los Estados a adoptar políticas de sensibilización dirigidas a las 
fuerzas del orden público y a las autoridades judiciales en materia de identidad 
y expresión de género, que tomen en cuenta que las personas trans y de género 
diverso, frecuentemente, no cuentan con un documento de identificación per-
sonal que refleje de manera adecuada su identidad y/o expresión de género.
Asimismo, la Comisión llama a los Estados a emitir pronunciamientos públi-
cos de categórico rechazo a cualquier acto de discriminación basado en 
orientación sexual, identidad o expresión de género de las fuerzas de seguri-
dad en sus intervenciones a civiles. En casos de denuncias de actos de vio-

lencia o discriminación contra personas LGBTI, o que son percibidas como 
tales, la Comisión recuerda a los Estados su deber de observar la debida dili-
gencia en la conducción de investigaciones y procesos, tanto judiciales 
como administrativos, que resulten en la sanción de la conducta. Sobre eso, 
la CIDH saluda las investigaciones conducidas por la Policía Nacional del 
Perú que han resultado en sanciones a los agentes involucrados en algunos 
actos de discriminación contra personas trans y exhorta a que el Estado 
continúe en este esfuerzo. Además, la CIDH toma nota de que las medidas de 
circulación diferenciada fueron derogadas en Perú, por no haber alcanzado 
su objetivo de distanciamiento social.

Además, la Comisión reitera su recomendación de garantizar mecanismos 
legales sencillos y expeditos que posibiliten a toda persona registrar y/o 
cambiar, rectificar o adecuar su nombre y los demás componentes esencia-
les de su identidad como la imagen, o la referencia al sexo o género, de una 
manera prioritaria durante la pandemia.

Por otro lado, la Comisión ha llamado la atención reiteradamente sobre la 
situación de pobreza que afecta a personas LGBTI, caracterizada por exclusión 
social y altas tasas de falta de vivienda, lo que les empuja hacia la economía 
informal y a participar en el trabajo sexual. Las personas trans, en particular, en-
frentan altas tasas de exclusión de las oportunidades de generación de ingre-
sos y de acceso a programas de bienestar social y servicios de salud. En este 
sentido, la CIDH ha recibido información de mujeres trans y trabajadoras sexua-
les que continúan desarrollando sus actividades aún el contexto de la conten-
ción del COVID-19, debido a que no cuentan con otras fuentes de ingreso.

La Comisión recibió la información de que, con la suspensión de servicios de 
hospedaje como medida de contingencia de la emergencia sanitaria, algu-
nas mujeres trans en la Ciudad de México han sido desalojadas de los hoteles 
en donde, además de vivir, ejercían el trabajo sexual, lo que les ha dejado en 
situación de calle y, consecuentemente, en una condición de grave vulnerabi-
lidad. Sin embargo, en atención a la información aportada por el Estado de 

México, la CIDH toma nota las acciones que ha tomado la Secretaría de Inclu-
sión y Bienestar Social, en conjunto con el gobierno de la Ciudad de México, 
para la atención y protección de las poblaciones en condiciones particulares 
de vulnerabilidad, incluyendo apoyos económicos para trabajadoras sexuales 
y personas en situación de calle.

Por otro lado, la Comisión nota que las personas LGBTI que han formado nú-
cleos familiares, a menudo, no gozan del reconocimiento legal que garantice 
el control de sus recursos económicos o el acceso a beneficios de seguridad 
social. Aunado a ello, la CIDH resalta que las personas mayores LGBTI suelen 
ser invisibilizadas en la formulación de políticas sociales, lo que incrementa su 
situación de vulnerabilidad durante la pandemia.

En atención a lo anterior, la Comisión insta a los Estados a garantizar el acceso 
de las personas LGBTI a programas de atención social con una perspectiva de 
seguridad humana integral. De manera particular, la CIDH llama a los Estados 
a garantizar un refugio seguro, acceso a alimentos y medicamentos para las 
personas LGBTI en situación de calle, particularmente, tomando en cuenta a 
las mujeres trans que ejercen el trabajo sexual. Además, la Comisión llama a 
los Estados a incluir a las personas LGBTI como beneficiarias de las eventuales 
medidas de reactivación económica adoptadas para mitigar los impactos 
del COVID-19.

En cuanto al acceso a servicios de salud, según informes recibidos por la CIDH, 
las personas LGBTI que buscan atención médica en varios Estados miembros 
de la OEA enfrentan maltrato, hostigamiento, violencia física y la negativa de 
atención médica necesaria por parte de profesionales de la salud. Sobre eso, 
la Comisión toma nota con particular preocupación de la información de hos-
pitales pertenecientes o administrados por grupos religiosos, que estarían ne-
gando el acceso al tratamiento del COVID-19 a las personas de orientación 
sexual e identidad y/o expresión de género diversas.

Además, la Comisión toma nota de que las personas con posibles afectacio-

nes en sus sistemas inmunológicos, incluyendo las personas LGBTI que viven 
con VIH o que han desarrollado SIDA, pueden ser impactadas de manera par-
ticular por el coronavirus, en caso de no garantizarse su acceso a fármacos 
antirretrovirales de manera ininterrumpida durante la pandemia. Por otro lado, 
la CIDH nota que, en algunos Estados de la región los varones gay y bisexuales 
enfrentan restricciones para donar sangre, lo que tiene impacto en el sistema 
de salud en general.

En ese orden, la Comisión hace un llamado a los Estados a garantizar el 
acceso a servicios de salud de las personas LGBTI en observancia del derecho 
de igualdad y no-discriminación, principalmente durante la pandemia, inclu-
yendo la continuidad en la distribución de antirretrovirales para las personas 
que viven con VIH. Así también, la CIDH reitera que el respeto a la identidad de 
género debe prevalecer, incluso, en el ámbito hospitalario, por lo que llama a 
los Estados a adoptar o fortalecer sus políticas en esta materia y garantizar la 
continuidad de servicios prestados a las personas trans.

Por último, la Comisión resalta que las medidas de distanciamiento físico im-
plementadas para la contención de la pandemia implican que las personas 
LGBTI, o que son percibidas como tales, incluyendo niñas, niños y adolescentes 
(NNA), permanezcan en sus hogares durante períodos prolongados. Como ha 
sido indicado por la CIDH anteriormente, niñas, niños y adolescentes LGBTI a 
menudo enfrentan el rechazo de sus familias y la comunidad, quienes desa-
prueban su orientación sexual e identidad de género, lo que les sitúa en una 
condición particular de vulnerabilidad. Además, no escapa de la atención de 
la Comisión que muchas personas, incluyendo NNA, han sido obligadas a 
abandonar sus hogares por razón de prejuicios contra su orientación sexual, 
identidad o expresión de género.

Por ello, la Comisión exhorta a los Estados a adoptar o fortalecer protocolos de 
atención y sistema de denuncias para las personas LGBTI, incluyendo NNA; y 
que tomen en cuenta el prejuicio, la discriminación y la violencia que pueden 
padecer en sus hogares en el contexto de la pandemia, garantizando el refu-

gio seguro de las personas que han sido expulsadas u obligadas a abandonar 
sus hogares.

Finalmente, la CIDH, reconociendo los desafíos sin precedentes que enfrenta 
actualmente la región y comprendiendo la necesidad de los llamados de la 
comunidad científica internacional para la adopción de medidas de distan-
ciamiento físico, recomienda que los Estados incluyan a las personas LGBTI en 
la formulación de sus políticas de contención social y de apoyo económico, en 
observancia de sus obligaciones internacionales de garantía de la igualdad y 
no-discriminación.

En atención a lo anterior y considerando las medidas de contención de la 
pandemia del COVID-19 en el marco de los derechos de las personas LGBTI, la 
CIDH reitera las recomendaciones contenidas en la Resolución No. 01/20, nu-
merales 68-71. De manera complementaria, recomienda a los Estados:

Al respecto, la CIDH llama a los Estados de la región a fortalecer los servicios de 
respuesta a la violencia de género, en particular la violencia intrafamiliar en el 
contexto de confinamiento y aislamiento social. Ello, mediante el desarrollo de 
mecanismos alternativos de denuncia, la ampliación de la oferta de refugios 
para víctimas de violencia doméstica y el fortalecimiento de la capacidad de 
agentes de seguridad y actores de justicia para ofrecer respuestas oportunas 
en el contexto de la pandemia.

Por otra parte, la Comisión observa, con extrema preocupación, que, en el 
contexto de confinamiento doméstico y de la disminución de la circulación de 
personas en las calles, habrían aumentado los actos de violencia sexual y vio-
laciones contra mujeres, niñas y adolescentes. En el Perú, por ejemplo, las au-
toridades han reportado que, durante los primeros 17 días de confinamiento, 
34 mujeres, incluyendo 27 niñas, fueron víctimas de abuso sexual. Según la 
información disponible, estos números representan un incremento de este 
tipo de violencia en el país.

La CIDH llama a los Estados a cumplir con su deber de debida diligencia, inves-
tigando los hechos de manera pronta y exhaustiva, juzgando y sancionando a 
sus responsables, y reparando a las víctimas y sus familiares. Estos procedi-
mientos deben contener un enfoque de género y la protección integral a las 
víctimas. En el contexto de la pandemia, adicional a las iniciativas de educa-
ción sexual integral, los Estados deben promover campañas masivas por los 
medios de comunicación y medios sociales enfocadas en la diseminación de 
información de los mecanismos disponibles para denuncia y apoyo a las vícti-
mas. En el mismo sentido, los Estados deben mantener sus servicios de salud 
sexual y reproductiva, incluyendo la distribución de métodos contraceptivos, 
la atención prenatal y posnatal, los servicios para prevenir las infecciones de 
transmisión sexual y aquellos para la interrupción del embarazo dentro de las 
posibilidades que consagra su orden jurídico.



1.- Comunicado de prensa No. 081/20 de fecha 20 de abril de 2020

La CIDH llama a los Estados a garantizar los derechos de las personas 
LGBTI en la respuesta a la pandemia del COVID-19.

La Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), hace un llamado 
a los Estados a garantizar los derechos de igualdad y no-discriminación de 
las personas lesbianas, gay, bisexuales, trans e intersex (LGBTI), en las medi-
das de atención y contención adoptadas, en particular asegurar el acceso 
de estas personas a servicios de salud y programas de atención social con 
una perspectiva de seguridad humana integral.

Preocupa a la CIDH que algunas de las disposiciones adoptadas en los Esta-
dos de la región en respuesta a la pandemia pueden conllevar riesgos para 
los derechos de las personas LGBTI o aquellas que son percibidas como tales, 
y derivar en actos de discriminación y violencia basados en el prejuicio. En 
ese marco, la Comisión tuvo noticia sobre medidas adoptadas por algunos 
Estados con el objeto de señalar días específicos para la libre circulación de 
las personas, diferenciando entre mujeres y hombres, lo que de suyo resulta 
discriminatorio en contra de las personas trans y de género diverso, y puede 
generar otros actos de esa naturaleza.

Lo anterior, debido a que, por lo general, estas medidas de contención no es-
tablecen protocolos claros para la circulación de dichas personas, ni linea-
mientos para la actuación de las fuerzas de seguridad en caso de que los 
documentos de identificación personal no correspondan a la identidad o 
expresión de género de las personas. La Comisión destaca, por ejemplo, que 
el Decreto Supremo 057-2020-PCM de Perú prorrogó el estado de emergen-
cia y había establecido días específicos para la circulación de mujeres y va-
rones. Si bien este decreto, que fue derogado el 11 de abril de 2020, contenía 
una cláusula de prohibición de la discriminación, no preveía el respeto a la 
identidad y/o expresión de género en su contenido y, a pesar de las aclara-

ciones realizadas por altas autoridades relativas a que no debía discriminarse 
a las personas trans en este contexto, durante su vigencia, se produjeron 
actos que preocupan a la CIDH.

En esa línea, la Comisión tomó nota, con consternación, de que mujeres trans 
detenidas por las fuerzas de seguridad en observancia de estas restricciones 
en Perú sufrieron abusos físicos y verbales por parte de agentes del orden pú-
blico; incluso, fueron obligadas a repetir frases que niegan su
identidad de género autopercibida, tales como “quiero ser hombre”.

En similar sentido, la CIDH tuvo conocimiento de que, en Panamá, una mujer 
trans defensora de derechos humanos fue detenida por la policía mientras 
entregaba bolsas de alimentos a personas en situación de pobreza. La deten-
ción se produjo en un día reservado para la circulación de mujeres, bajo el 
argumento de que la cédula de identidad de la persona detenida reflejaba el 
género masculino. Finalmente, la mujer fue conducida a los tribunales y san-
cionada con una multa de cincuenta dólares, a pesar de haber
explicado a las autoridades su identidad y expresión de género.

Al respecto, la Comisión ha manifestado en distintas oportunidades que la poli-
cía y otras fuerzas de seguridad de los Estados de la región, a menudo, compar-
ten las mismas actitudes y prejuicios contra personas LGBTI que prevalecen en 
la sociedad en general. Considerando las funciones que la policía y otras fuer-
zas de seguridad cumplen durante la vigencia de las medidas de contención, la 
CIDH llama a los Estados a adoptar políticas de sensibilización dirigidas a las 
fuerzas del orden público y a las autoridades judiciales en materia de identidad 
y expresión de género, que tomen en cuenta que las personas trans y de género 
diverso, frecuentemente, no cuentan con un documento de identificación per-
sonal que refleje de manera adecuada su identidad y/o expresión de género.
Asimismo, la Comisión llama a los Estados a emitir pronunciamientos públi-
cos de categórico rechazo a cualquier acto de discriminación basado en 
orientación sexual, identidad o expresión de género de las fuerzas de seguri-
dad en sus intervenciones a civiles. En casos de denuncias de actos de vio-

lencia o discriminación contra personas LGBTI, o que son percibidas como 
tales, la Comisión recuerda a los Estados su deber de observar la debida dili-
gencia en la conducción de investigaciones y procesos, tanto judiciales 
como administrativos, que resulten en la sanción de la conducta. Sobre eso, 
la CIDH saluda las investigaciones conducidas por la Policía Nacional del 
Perú que han resultado en sanciones a los agentes involucrados en algunos 
actos de discriminación contra personas trans y exhorta a que el Estado 
continúe en este esfuerzo. Además, la CIDH toma nota de que las medidas de 
circulación diferenciada fueron derogadas en Perú, por no haber alcanzado 
su objetivo de distanciamiento social.

Además, la Comisión reitera su recomendación de garantizar mecanismos 
legales sencillos y expeditos que posibiliten a toda persona registrar y/o 
cambiar, rectificar o adecuar su nombre y los demás componentes esencia-
les de su identidad como la imagen, o la referencia al sexo o género, de una 
manera prioritaria durante la pandemia.

Por otro lado, la Comisión ha llamado la atención reiteradamente sobre la 
situación de pobreza que afecta a personas LGBTI, caracterizada por exclusión 
social y altas tasas de falta de vivienda, lo que les empuja hacia la economía 
informal y a participar en el trabajo sexual. Las personas trans, en particular, en-
frentan altas tasas de exclusión de las oportunidades de generación de ingre-
sos y de acceso a programas de bienestar social y servicios de salud. En este 
sentido, la CIDH ha recibido información de mujeres trans y trabajadoras sexua-
les que continúan desarrollando sus actividades aún el contexto de la conten-
ción del COVID-19, debido a que no cuentan con otras fuentes de ingreso.

La Comisión recibió la información de que, con la suspensión de servicios de 
hospedaje como medida de contingencia de la emergencia sanitaria, algu-
nas mujeres trans en la Ciudad de México han sido desalojadas de los hoteles 
en donde, además de vivir, ejercían el trabajo sexual, lo que les ha dejado en 
situación de calle y, consecuentemente, en una condición de grave vulnerabi-
lidad. Sin embargo, en atención a la información aportada por el Estado de 

México, la CIDH toma nota las acciones que ha tomado la Secretaría de Inclu-
sión y Bienestar Social, en conjunto con el gobierno de la Ciudad de México, 
para la atención y protección de las poblaciones en condiciones particulares 
de vulnerabilidad, incluyendo apoyos económicos para trabajadoras sexuales 
y personas en situación de calle.

Por otro lado, la Comisión nota que las personas LGBTI que han formado nú-
cleos familiares, a menudo, no gozan del reconocimiento legal que garantice 
el control de sus recursos económicos o el acceso a beneficios de seguridad 
social. Aunado a ello, la CIDH resalta que las personas mayores LGBTI suelen 
ser invisibilizadas en la formulación de políticas sociales, lo que incrementa su 
situación de vulnerabilidad durante la pandemia.

En atención a lo anterior, la Comisión insta a los Estados a garantizar el acceso 
de las personas LGBTI a programas de atención social con una perspectiva de 
seguridad humana integral. De manera particular, la CIDH llama a los Estados 
a garantizar un refugio seguro, acceso a alimentos y medicamentos para las 
personas LGBTI en situación de calle, particularmente, tomando en cuenta a 
las mujeres trans que ejercen el trabajo sexual. Además, la Comisión llama a 
los Estados a incluir a las personas LGBTI como beneficiarias de las eventuales 
medidas de reactivación económica adoptadas para mitigar los impactos 
del COVID-19.

En cuanto al acceso a servicios de salud, según informes recibidos por la CIDH, 
las personas LGBTI que buscan atención médica en varios Estados miembros 
de la OEA enfrentan maltrato, hostigamiento, violencia física y la negativa de 
atención médica necesaria por parte de profesionales de la salud. Sobre eso, 
la Comisión toma nota con particular preocupación de la información de hos-
pitales pertenecientes o administrados por grupos religiosos, que estarían ne-
gando el acceso al tratamiento del COVID-19 a las personas de orientación 
sexual e identidad y/o expresión de género diversas.

Además, la Comisión toma nota de que las personas con posibles afectacio-

nes en sus sistemas inmunológicos, incluyendo las personas LGBTI que viven 
con VIH o que han desarrollado SIDA, pueden ser impactadas de manera par-
ticular por el coronavirus, en caso de no garantizarse su acceso a fármacos 
antirretrovirales de manera ininterrumpida durante la pandemia. Por otro lado, 
la CIDH nota que, en algunos Estados de la región los varones gay y bisexuales 
enfrentan restricciones para donar sangre, lo que tiene impacto en el sistema 
de salud en general.

En ese orden, la Comisión hace un llamado a los Estados a garantizar el 
acceso a servicios de salud de las personas LGBTI en observancia del derecho 
de igualdad y no-discriminación, principalmente durante la pandemia, inclu-
yendo la continuidad en la distribución de antirretrovirales para las personas 
que viven con VIH. Así también, la CIDH reitera que el respeto a la identidad de 
género debe prevalecer, incluso, en el ámbito hospitalario, por lo que llama a 
los Estados a adoptar o fortalecer sus políticas en esta materia y garantizar la 
continuidad de servicios prestados a las personas trans.

Por último, la Comisión resalta que las medidas de distanciamiento físico im-
plementadas para la contención de la pandemia implican que las personas 
LGBTI, o que son percibidas como tales, incluyendo niñas, niños y adolescentes 
(NNA), permanezcan en sus hogares durante períodos prolongados. Como ha 
sido indicado por la CIDH anteriormente, niñas, niños y adolescentes LGBTI a 
menudo enfrentan el rechazo de sus familias y la comunidad, quienes desa-
prueban su orientación sexual e identidad de género, lo que les sitúa en una 
condición particular de vulnerabilidad. Además, no escapa de la atención de 
la Comisión que muchas personas, incluyendo NNA, han sido obligadas a 
abandonar sus hogares por razón de prejuicios contra su orientación sexual, 
identidad o expresión de género.

Por ello, la Comisión exhorta a los Estados a adoptar o fortalecer protocolos de 
atención y sistema de denuncias para las personas LGBTI, incluyendo NNA; y 
que tomen en cuenta el prejuicio, la discriminación y la violencia que pueden 
padecer en sus hogares en el contexto de la pandemia, garantizando el refu-

gio seguro de las personas que han sido expulsadas u obligadas a abandonar 
sus hogares.

Finalmente, la CIDH, reconociendo los desafíos sin precedentes que enfrenta 
actualmente la región y comprendiendo la necesidad de los llamados de la 
comunidad científica internacional para la adopción de medidas de distan-
ciamiento físico, recomienda que los Estados incluyan a las personas LGBTI en 
la formulación de sus políticas de contención social y de apoyo económico, en 
observancia de sus obligaciones internacionales de garantía de la igualdad y 
no-discriminación.

En atención a lo anterior y considerando las medidas de contención de la 
pandemia del COVID-19 en el marco de los derechos de las personas LGBTI, la 
CIDH reitera las recomendaciones contenidas en la Resolución No. 01/20, nu-
merales 68-71. De manera complementaria, recomienda a los Estados:

En el marco de la pandemia, la Comisión destaca que la pérdida de ingresos 
y reducción de la actividad económica es un factor adicional al incremento 
de los niveles de desigualdad y pobreza que afecta a las mujeres, particular-
mente a las mujeres cabezas de familia. La CIDH destaca la necesidad de un 
enfoque específico hacia las 126 millones de mujeres trabajadoras de la eco-
nomía informal, así como las trabajadoras domésticas, trabajadoras rurales y 
trabajadoras sexuales, y otros grupos desproporcionadamente afectados por 
la pandemia, como las mujeres migrantes, las mujeres en situación de calle y 
las mujeres trans. Dichas políticas deben tener una perspectiva de derechos 
humanos y enfocarse en las necesidades específicas de estas mujeres. En 
este sentido, los Estados deben adoptar medidas orientadas a superar el im-
pacto desproporcionado de la crisis económica sobre las mujeres, promo-
viendo su reintegración socioeconómica mediante medidas de alivio o apoyo 
económico, por medio de la ampliación de sus redes de protección social y 
orientadas a la promoción del desarrollo sostenible.

Por otra parte, la Comisión hace un llamado a que los Estados brinden la 
debida protección a las mujeres profesionales de salud y del trabajo social 
actuando en la primera línea de respuesta a la pandemia del COVID-19. De 
acuerdo a la Organización Internacional del Trabajo (OIT), en nivel mundial, las 
mujeres representan el 70% de las personas empleadas en el sector de la 
salud, asimismo, afirma que las mujeres ocupan desproporcionadamente 
roles en primera línea en la lucha del mundo para tratar a las personas conta-
giadas, así como realizar las labores de cuidado en el marco de las medidas 
de aislamiento social. En este contexto, las mujeres tienen, sumado a los ries-
gos de contagio y la carga mental de su labor profesional, el trabajo no remu-
nerado de cuidado familiar, incluido el cuidado a niñas, niños, personas mayo-
res y personas con discapacidad.
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La CIDH llama a los Estados a garantizar los derechos de las personas 
LGBTI en la respuesta a la pandemia del COVID-19.

La Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), hace un llamado 
a los Estados a garantizar los derechos de igualdad y no-discriminación de 
las personas lesbianas, gay, bisexuales, trans e intersex (LGBTI), en las medi-
das de atención y contención adoptadas, en particular asegurar el acceso 
de estas personas a servicios de salud y programas de atención social con 
una perspectiva de seguridad humana integral.

Preocupa a la CIDH que algunas de las disposiciones adoptadas en los Esta-
dos de la región en respuesta a la pandemia pueden conllevar riesgos para 
los derechos de las personas LGBTI o aquellas que son percibidas como tales, 
y derivar en actos de discriminación y violencia basados en el prejuicio. En 
ese marco, la Comisión tuvo noticia sobre medidas adoptadas por algunos 
Estados con el objeto de señalar días específicos para la libre circulación de 
las personas, diferenciando entre mujeres y hombres, lo que de suyo resulta 
discriminatorio en contra de las personas trans y de género diverso, y puede 
generar otros actos de esa naturaleza.

Lo anterior, debido a que, por lo general, estas medidas de contención no es-
tablecen protocolos claros para la circulación de dichas personas, ni linea-
mientos para la actuación de las fuerzas de seguridad en caso de que los 
documentos de identificación personal no correspondan a la identidad o 
expresión de género de las personas. La Comisión destaca, por ejemplo, que 
el Decreto Supremo 057-2020-PCM de Perú prorrogó el estado de emergen-
cia y había establecido días específicos para la circulación de mujeres y va-
rones. Si bien este decreto, que fue derogado el 11 de abril de 2020, contenía 
una cláusula de prohibición de la discriminación, no preveía el respeto a la 
identidad y/o expresión de género en su contenido y, a pesar de las aclara-

ciones realizadas por altas autoridades relativas a que no debía discriminarse 
a las personas trans en este contexto, durante su vigencia, se produjeron 
actos que preocupan a la CIDH.

En esa línea, la Comisión tomó nota, con consternación, de que mujeres trans 
detenidas por las fuerzas de seguridad en observancia de estas restricciones 
en Perú sufrieron abusos físicos y verbales por parte de agentes del orden pú-
blico; incluso, fueron obligadas a repetir frases que niegan su
identidad de género autopercibida, tales como “quiero ser hombre”.

En similar sentido, la CIDH tuvo conocimiento de que, en Panamá, una mujer 
trans defensora de derechos humanos fue detenida por la policía mientras 
entregaba bolsas de alimentos a personas en situación de pobreza. La deten-
ción se produjo en un día reservado para la circulación de mujeres, bajo el 
argumento de que la cédula de identidad de la persona detenida reflejaba el 
género masculino. Finalmente, la mujer fue conducida a los tribunales y san-
cionada con una multa de cincuenta dólares, a pesar de haber
explicado a las autoridades su identidad y expresión de género.

Al respecto, la Comisión ha manifestado en distintas oportunidades que la poli-
cía y otras fuerzas de seguridad de los Estados de la región, a menudo, compar-
ten las mismas actitudes y prejuicios contra personas LGBTI que prevalecen en 
la sociedad en general. Considerando las funciones que la policía y otras fuer-
zas de seguridad cumplen durante la vigencia de las medidas de contención, la 
CIDH llama a los Estados a adoptar políticas de sensibilización dirigidas a las 
fuerzas del orden público y a las autoridades judiciales en materia de identidad 
y expresión de género, que tomen en cuenta que las personas trans y de género 
diverso, frecuentemente, no cuentan con un documento de identificación per-
sonal que refleje de manera adecuada su identidad y/o expresión de género.
Asimismo, la Comisión llama a los Estados a emitir pronunciamientos públi-
cos de categórico rechazo a cualquier acto de discriminación basado en 
orientación sexual, identidad o expresión de género de las fuerzas de seguri-
dad en sus intervenciones a civiles. En casos de denuncias de actos de vio-

lencia o discriminación contra personas LGBTI, o que son percibidas como 
tales, la Comisión recuerda a los Estados su deber de observar la debida dili-
gencia en la conducción de investigaciones y procesos, tanto judiciales 
como administrativos, que resulten en la sanción de la conducta. Sobre eso, 
la CIDH saluda las investigaciones conducidas por la Policía Nacional del 
Perú que han resultado en sanciones a los agentes involucrados en algunos 
actos de discriminación contra personas trans y exhorta a que el Estado 
continúe en este esfuerzo. Además, la CIDH toma nota de que las medidas de 
circulación diferenciada fueron derogadas en Perú, por no haber alcanzado 
su objetivo de distanciamiento social.

Además, la Comisión reitera su recomendación de garantizar mecanismos 
legales sencillos y expeditos que posibiliten a toda persona registrar y/o 
cambiar, rectificar o adecuar su nombre y los demás componentes esencia-
les de su identidad como la imagen, o la referencia al sexo o género, de una 
manera prioritaria durante la pandemia.

Por otro lado, la Comisión ha llamado la atención reiteradamente sobre la 
situación de pobreza que afecta a personas LGBTI, caracterizada por exclusión 
social y altas tasas de falta de vivienda, lo que les empuja hacia la economía 
informal y a participar en el trabajo sexual. Las personas trans, en particular, en-
frentan altas tasas de exclusión de las oportunidades de generación de ingre-
sos y de acceso a programas de bienestar social y servicios de salud. En este 
sentido, la CIDH ha recibido información de mujeres trans y trabajadoras sexua-
les que continúan desarrollando sus actividades aún el contexto de la conten-
ción del COVID-19, debido a que no cuentan con otras fuentes de ingreso.

La Comisión recibió la información de que, con la suspensión de servicios de 
hospedaje como medida de contingencia de la emergencia sanitaria, algu-
nas mujeres trans en la Ciudad de México han sido desalojadas de los hoteles 
en donde, además de vivir, ejercían el trabajo sexual, lo que les ha dejado en 
situación de calle y, consecuentemente, en una condición de grave vulnerabi-
lidad. Sin embargo, en atención a la información aportada por el Estado de 

México, la CIDH toma nota las acciones que ha tomado la Secretaría de Inclu-
sión y Bienestar Social, en conjunto con el gobierno de la Ciudad de México, 
para la atención y protección de las poblaciones en condiciones particulares 
de vulnerabilidad, incluyendo apoyos económicos para trabajadoras sexuales 
y personas en situación de calle.

Por otro lado, la Comisión nota que las personas LGBTI que han formado nú-
cleos familiares, a menudo, no gozan del reconocimiento legal que garantice 
el control de sus recursos económicos o el acceso a beneficios de seguridad 
social. Aunado a ello, la CIDH resalta que las personas mayores LGBTI suelen 
ser invisibilizadas en la formulación de políticas sociales, lo que incrementa su 
situación de vulnerabilidad durante la pandemia.

En atención a lo anterior, la Comisión insta a los Estados a garantizar el acceso 
de las personas LGBTI a programas de atención social con una perspectiva de 
seguridad humana integral. De manera particular, la CIDH llama a los Estados 
a garantizar un refugio seguro, acceso a alimentos y medicamentos para las 
personas LGBTI en situación de calle, particularmente, tomando en cuenta a 
las mujeres trans que ejercen el trabajo sexual. Además, la Comisión llama a 
los Estados a incluir a las personas LGBTI como beneficiarias de las eventuales 
medidas de reactivación económica adoptadas para mitigar los impactos 
del COVID-19.

En cuanto al acceso a servicios de salud, según informes recibidos por la CIDH, 
las personas LGBTI que buscan atención médica en varios Estados miembros 
de la OEA enfrentan maltrato, hostigamiento, violencia física y la negativa de 
atención médica necesaria por parte de profesionales de la salud. Sobre eso, 
la Comisión toma nota con particular preocupación de la información de hos-
pitales pertenecientes o administrados por grupos religiosos, que estarían ne-
gando el acceso al tratamiento del COVID-19 a las personas de orientación 
sexual e identidad y/o expresión de género diversas.

Además, la Comisión toma nota de que las personas con posibles afectacio-

nes en sus sistemas inmunológicos, incluyendo las personas LGBTI que viven 
con VIH o que han desarrollado SIDA, pueden ser impactadas de manera par-
ticular por el coronavirus, en caso de no garantizarse su acceso a fármacos 
antirretrovirales de manera ininterrumpida durante la pandemia. Por otro lado, 
la CIDH nota que, en algunos Estados de la región los varones gay y bisexuales 
enfrentan restricciones para donar sangre, lo que tiene impacto en el sistema 
de salud en general.

En ese orden, la Comisión hace un llamado a los Estados a garantizar el 
acceso a servicios de salud de las personas LGBTI en observancia del derecho 
de igualdad y no-discriminación, principalmente durante la pandemia, inclu-
yendo la continuidad en la distribución de antirretrovirales para las personas 
que viven con VIH. Así también, la CIDH reitera que el respeto a la identidad de 
género debe prevalecer, incluso, en el ámbito hospitalario, por lo que llama a 
los Estados a adoptar o fortalecer sus políticas en esta materia y garantizar la 
continuidad de servicios prestados a las personas trans.

Por último, la Comisión resalta que las medidas de distanciamiento físico im-
plementadas para la contención de la pandemia implican que las personas 
LGBTI, o que son percibidas como tales, incluyendo niñas, niños y adolescentes 
(NNA), permanezcan en sus hogares durante períodos prolongados. Como ha 
sido indicado por la CIDH anteriormente, niñas, niños y adolescentes LGBTI a 
menudo enfrentan el rechazo de sus familias y la comunidad, quienes desa-
prueban su orientación sexual e identidad de género, lo que les sitúa en una 
condición particular de vulnerabilidad. Además, no escapa de la atención de 
la Comisión que muchas personas, incluyendo NNA, han sido obligadas a 
abandonar sus hogares por razón de prejuicios contra su orientación sexual, 
identidad o expresión de género.

Por ello, la Comisión exhorta a los Estados a adoptar o fortalecer protocolos de 
atención y sistema de denuncias para las personas LGBTI, incluyendo NNA; y 
que tomen en cuenta el prejuicio, la discriminación y la violencia que pueden 
padecer en sus hogares en el contexto de la pandemia, garantizando el refu-

gio seguro de las personas que han sido expulsadas u obligadas a abandonar 
sus hogares.

Finalmente, la CIDH, reconociendo los desafíos sin precedentes que enfrenta 
actualmente la región y comprendiendo la necesidad de los llamados de la 
comunidad científica internacional para la adopción de medidas de distan-
ciamiento físico, recomienda que los Estados incluyan a las personas LGBTI en 
la formulación de sus políticas de contención social y de apoyo económico, en 
observancia de sus obligaciones internacionales de garantía de la igualdad y 
no-discriminación.

En atención a lo anterior y considerando las medidas de contención de la 
pandemia del COVID-19 en el marco de los derechos de las personas LGBTI, la 
CIDH reitera las recomendaciones contenidas en la Resolución No. 01/20, nu-
merales 68-71. De manera complementaria, recomienda a los Estados:

Finalmente, la CIDH reconoce los desafíos actuales enfrentados por los Esta-
dos en la contención de la pandemia, así como la importancia de las directri-
ces de confinamiento y aislamiento social. Al mismo tiempo, la Comisión reite-
ra que la adopción de medidas debe tener como condición indispensable la 
participación de mujeres y expertas en género en posiciones de toma de de-
cisión en los comités y grupos de trabajo de respuesta a la crisis causada por 
el COVID-19, de manera que se asegure la incorporación de la perspectiva de 
género en el diseño, implementación, ejecución y monitoreo de las medidas y 
políticas adoptadas en respuesta a la pandemia. Lo anterior, a partir un enfo-
que interseccional teniendo en cuenta los contextos y las condiciones que po-
tencializan los efectos de la crisis, como la precariedad económica, la condi-
ción de migrante, la privación de libertad, origen étnico-racial, la orientación 
sexual e identidad y/o expresión de género, entre otras.

En este sentido y considerando el contexto de la pandemia del COVID-19, en 
cuanto a la protección de los derechos de las mujeres, niñas y adolescentes, 
la Comisión recomienda a los Estados:

Incorporar la perspectiva de género a partir de un enfoque intersec-
cional en todas las respuestas de los Estados para contener la pan-
demia, teniendo en cuenta los distintos contextos y condiciones que 
potencializan la vulnerabilidad a la que las mujeres están expuestas, 
como la precariedad económica, la edad, la condición de migrante o 
desplazada, la condición de discapacidad, la privación de libertad, el 
origen étnico-racial, la orientación sexual, identidad y/o expresión de 
género, entre otras.

Reformular los mecanismos tradicionales de respuesta a la violen-
cia de género, adoptando canales alternativos de comunicación bien 
como líneas de atención de emergencia, así como promover el forta-
lecimiento de redes comunitarias con el objeto de ampliar los medios 
de denuncia y órdenes de protección en el marco del periodo de con-
finamiento y restricciones de movilidad. Asimismo, asegurar la dispo-
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La CIDH llama a los Estados a garantizar los derechos de las personas 
LGBTI en la respuesta a la pandemia del COVID-19.

La Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), hace un llamado 
a los Estados a garantizar los derechos de igualdad y no-discriminación de 
las personas lesbianas, gay, bisexuales, trans e intersex (LGBTI), en las medi-
das de atención y contención adoptadas, en particular asegurar el acceso 
de estas personas a servicios de salud y programas de atención social con 
una perspectiva de seguridad humana integral.

Preocupa a la CIDH que algunas de las disposiciones adoptadas en los Esta-
dos de la región en respuesta a la pandemia pueden conllevar riesgos para 
los derechos de las personas LGBTI o aquellas que son percibidas como tales, 
y derivar en actos de discriminación y violencia basados en el prejuicio. En 
ese marco, la Comisión tuvo noticia sobre medidas adoptadas por algunos 
Estados con el objeto de señalar días específicos para la libre circulación de 
las personas, diferenciando entre mujeres y hombres, lo que de suyo resulta 
discriminatorio en contra de las personas trans y de género diverso, y puede 
generar otros actos de esa naturaleza.

Lo anterior, debido a que, por lo general, estas medidas de contención no es-
tablecen protocolos claros para la circulación de dichas personas, ni linea-
mientos para la actuación de las fuerzas de seguridad en caso de que los 
documentos de identificación personal no correspondan a la identidad o 
expresión de género de las personas. La Comisión destaca, por ejemplo, que 
el Decreto Supremo 057-2020-PCM de Perú prorrogó el estado de emergen-
cia y había establecido días específicos para la circulación de mujeres y va-
rones. Si bien este decreto, que fue derogado el 11 de abril de 2020, contenía 
una cláusula de prohibición de la discriminación, no preveía el respeto a la 
identidad y/o expresión de género en su contenido y, a pesar de las aclara-

ciones realizadas por altas autoridades relativas a que no debía discriminarse 
a las personas trans en este contexto, durante su vigencia, se produjeron 
actos que preocupan a la CIDH.

En esa línea, la Comisión tomó nota, con consternación, de que mujeres trans 
detenidas por las fuerzas de seguridad en observancia de estas restricciones 
en Perú sufrieron abusos físicos y verbales por parte de agentes del orden pú-
blico; incluso, fueron obligadas a repetir frases que niegan su
identidad de género autopercibida, tales como “quiero ser hombre”.

En similar sentido, la CIDH tuvo conocimiento de que, en Panamá, una mujer 
trans defensora de derechos humanos fue detenida por la policía mientras 
entregaba bolsas de alimentos a personas en situación de pobreza. La deten-
ción se produjo en un día reservado para la circulación de mujeres, bajo el 
argumento de que la cédula de identidad de la persona detenida reflejaba el 
género masculino. Finalmente, la mujer fue conducida a los tribunales y san-
cionada con una multa de cincuenta dólares, a pesar de haber
explicado a las autoridades su identidad y expresión de género.

Al respecto, la Comisión ha manifestado en distintas oportunidades que la poli-
cía y otras fuerzas de seguridad de los Estados de la región, a menudo, compar-
ten las mismas actitudes y prejuicios contra personas LGBTI que prevalecen en 
la sociedad en general. Considerando las funciones que la policía y otras fuer-
zas de seguridad cumplen durante la vigencia de las medidas de contención, la 
CIDH llama a los Estados a adoptar políticas de sensibilización dirigidas a las 
fuerzas del orden público y a las autoridades judiciales en materia de identidad 
y expresión de género, que tomen en cuenta que las personas trans y de género 
diverso, frecuentemente, no cuentan con un documento de identificación per-
sonal que refleje de manera adecuada su identidad y/o expresión de género.
Asimismo, la Comisión llama a los Estados a emitir pronunciamientos públi-
cos de categórico rechazo a cualquier acto de discriminación basado en 
orientación sexual, identidad o expresión de género de las fuerzas de seguri-
dad en sus intervenciones a civiles. En casos de denuncias de actos de vio-

lencia o discriminación contra personas LGBTI, o que son percibidas como 
tales, la Comisión recuerda a los Estados su deber de observar la debida dili-
gencia en la conducción de investigaciones y procesos, tanto judiciales 
como administrativos, que resulten en la sanción de la conducta. Sobre eso, 
la CIDH saluda las investigaciones conducidas por la Policía Nacional del 
Perú que han resultado en sanciones a los agentes involucrados en algunos 
actos de discriminación contra personas trans y exhorta a que el Estado 
continúe en este esfuerzo. Además, la CIDH toma nota de que las medidas de 
circulación diferenciada fueron derogadas en Perú, por no haber alcanzado 
su objetivo de distanciamiento social.

Además, la Comisión reitera su recomendación de garantizar mecanismos 
legales sencillos y expeditos que posibiliten a toda persona registrar y/o 
cambiar, rectificar o adecuar su nombre y los demás componentes esencia-
les de su identidad como la imagen, o la referencia al sexo o género, de una 
manera prioritaria durante la pandemia.

Por otro lado, la Comisión ha llamado la atención reiteradamente sobre la 
situación de pobreza que afecta a personas LGBTI, caracterizada por exclusión 
social y altas tasas de falta de vivienda, lo que les empuja hacia la economía 
informal y a participar en el trabajo sexual. Las personas trans, en particular, en-
frentan altas tasas de exclusión de las oportunidades de generación de ingre-
sos y de acceso a programas de bienestar social y servicios de salud. En este 
sentido, la CIDH ha recibido información de mujeres trans y trabajadoras sexua-
les que continúan desarrollando sus actividades aún el contexto de la conten-
ción del COVID-19, debido a que no cuentan con otras fuentes de ingreso.

La Comisión recibió la información de que, con la suspensión de servicios de 
hospedaje como medida de contingencia de la emergencia sanitaria, algu-
nas mujeres trans en la Ciudad de México han sido desalojadas de los hoteles 
en donde, además de vivir, ejercían el trabajo sexual, lo que les ha dejado en 
situación de calle y, consecuentemente, en una condición de grave vulnerabi-
lidad. Sin embargo, en atención a la información aportada por el Estado de 

México, la CIDH toma nota las acciones que ha tomado la Secretaría de Inclu-
sión y Bienestar Social, en conjunto con el gobierno de la Ciudad de México, 
para la atención y protección de las poblaciones en condiciones particulares 
de vulnerabilidad, incluyendo apoyos económicos para trabajadoras sexuales 
y personas en situación de calle.

Por otro lado, la Comisión nota que las personas LGBTI que han formado nú-
cleos familiares, a menudo, no gozan del reconocimiento legal que garantice 
el control de sus recursos económicos o el acceso a beneficios de seguridad 
social. Aunado a ello, la CIDH resalta que las personas mayores LGBTI suelen 
ser invisibilizadas en la formulación de políticas sociales, lo que incrementa su 
situación de vulnerabilidad durante la pandemia.

En atención a lo anterior, la Comisión insta a los Estados a garantizar el acceso 
de las personas LGBTI a programas de atención social con una perspectiva de 
seguridad humana integral. De manera particular, la CIDH llama a los Estados 
a garantizar un refugio seguro, acceso a alimentos y medicamentos para las 
personas LGBTI en situación de calle, particularmente, tomando en cuenta a 
las mujeres trans que ejercen el trabajo sexual. Además, la Comisión llama a 
los Estados a incluir a las personas LGBTI como beneficiarias de las eventuales 
medidas de reactivación económica adoptadas para mitigar los impactos 
del COVID-19.

En cuanto al acceso a servicios de salud, según informes recibidos por la CIDH, 
las personas LGBTI que buscan atención médica en varios Estados miembros 
de la OEA enfrentan maltrato, hostigamiento, violencia física y la negativa de 
atención médica necesaria por parte de profesionales de la salud. Sobre eso, 
la Comisión toma nota con particular preocupación de la información de hos-
pitales pertenecientes o administrados por grupos religiosos, que estarían ne-
gando el acceso al tratamiento del COVID-19 a las personas de orientación 
sexual e identidad y/o expresión de género diversas.

Además, la Comisión toma nota de que las personas con posibles afectacio-

nes en sus sistemas inmunológicos, incluyendo las personas LGBTI que viven 
con VIH o que han desarrollado SIDA, pueden ser impactadas de manera par-
ticular por el coronavirus, en caso de no garantizarse su acceso a fármacos 
antirretrovirales de manera ininterrumpida durante la pandemia. Por otro lado, 
la CIDH nota que, en algunos Estados de la región los varones gay y bisexuales 
enfrentan restricciones para donar sangre, lo que tiene impacto en el sistema 
de salud en general.

En ese orden, la Comisión hace un llamado a los Estados a garantizar el 
acceso a servicios de salud de las personas LGBTI en observancia del derecho 
de igualdad y no-discriminación, principalmente durante la pandemia, inclu-
yendo la continuidad en la distribución de antirretrovirales para las personas 
que viven con VIH. Así también, la CIDH reitera que el respeto a la identidad de 
género debe prevalecer, incluso, en el ámbito hospitalario, por lo que llama a 
los Estados a adoptar o fortalecer sus políticas en esta materia y garantizar la 
continuidad de servicios prestados a las personas trans.

Por último, la Comisión resalta que las medidas de distanciamiento físico im-
plementadas para la contención de la pandemia implican que las personas 
LGBTI, o que son percibidas como tales, incluyendo niñas, niños y adolescentes 
(NNA), permanezcan en sus hogares durante períodos prolongados. Como ha 
sido indicado por la CIDH anteriormente, niñas, niños y adolescentes LGBTI a 
menudo enfrentan el rechazo de sus familias y la comunidad, quienes desa-
prueban su orientación sexual e identidad de género, lo que les sitúa en una 
condición particular de vulnerabilidad. Además, no escapa de la atención de 
la Comisión que muchas personas, incluyendo NNA, han sido obligadas a 
abandonar sus hogares por razón de prejuicios contra su orientación sexual, 
identidad o expresión de género.

Por ello, la Comisión exhorta a los Estados a adoptar o fortalecer protocolos de 
atención y sistema de denuncias para las personas LGBTI, incluyendo NNA; y 
que tomen en cuenta el prejuicio, la discriminación y la violencia que pueden 
padecer en sus hogares en el contexto de la pandemia, garantizando el refu-

gio seguro de las personas que han sido expulsadas u obligadas a abandonar 
sus hogares.

Finalmente, la CIDH, reconociendo los desafíos sin precedentes que enfrenta 
actualmente la región y comprendiendo la necesidad de los llamados de la 
comunidad científica internacional para la adopción de medidas de distan-
ciamiento físico, recomienda que los Estados incluyan a las personas LGBTI en 
la formulación de sus políticas de contención social y de apoyo económico, en 
observancia de sus obligaciones internacionales de garantía de la igualdad y 
no-discriminación.

En atención a lo anterior y considerando las medidas de contención de la 
pandemia del COVID-19 en el marco de los derechos de las personas LGBTI, la 
CIDH reitera las recomendaciones contenidas en la Resolución No. 01/20, nu-
merales 68-71. De manera complementaria, recomienda a los Estados:

Desarrollar protocolos de atención y fortalecer la capacidad de los 
agentes de seguridad y actores de justicia involucrados en la investi-
gación y sanción de hechos de violencia doméstica, así como llevar a 
cabo la distribución de materiales de orientación sobre el manejo de 
dichos casos en todas las instituciones estatales.

Garantizar la disponibilidad y continuidad de los servicios de salud 
sexual y reproductiva durante la crisis de la pandemia, incrementan-
do, en particular, las medidas de educación sexual integral y de dise-
minación de información en medios accesibles y con lenguaje ade-
cuado, con el objeto de alcanzar las mujeres en su diversidad.

Reforzar las políticas de seguridad alimentaria y redes de protección 
social con perspectiva de género, incluidas políticas de renta mínima 
y de oferta de atención médica enfocada a la necesidad específica de 
estas mujeres en el combate a la crisis generada por el COVID-19.

nibilidad de casas de acogidas y albergues para las mujeres víctimas 
de violencia intrafamiliar, en los cuales existan condiciones de adop-
tarse las medidas de prevención del contagio.
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La CIDH llama a los Estados a garantizar los derechos de las personas 
LGBTI en la respuesta a la pandemia del COVID-19.

La Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), hace un llamado 
a los Estados a garantizar los derechos de igualdad y no-discriminación de 
las personas lesbianas, gay, bisexuales, trans e intersex (LGBTI), en las medi-
das de atención y contención adoptadas, en particular asegurar el acceso 
de estas personas a servicios de salud y programas de atención social con 
una perspectiva de seguridad humana integral.

Preocupa a la CIDH que algunas de las disposiciones adoptadas en los Esta-
dos de la región en respuesta a la pandemia pueden conllevar riesgos para 
los derechos de las personas LGBTI o aquellas que son percibidas como tales, 
y derivar en actos de discriminación y violencia basados en el prejuicio. En 
ese marco, la Comisión tuvo noticia sobre medidas adoptadas por algunos 
Estados con el objeto de señalar días específicos para la libre circulación de 
las personas, diferenciando entre mujeres y hombres, lo que de suyo resulta 
discriminatorio en contra de las personas trans y de género diverso, y puede 
generar otros actos de esa naturaleza.

Lo anterior, debido a que, por lo general, estas medidas de contención no es-
tablecen protocolos claros para la circulación de dichas personas, ni linea-
mientos para la actuación de las fuerzas de seguridad en caso de que los 
documentos de identificación personal no correspondan a la identidad o 
expresión de género de las personas. La Comisión destaca, por ejemplo, que 
el Decreto Supremo 057-2020-PCM de Perú prorrogó el estado de emergen-
cia y había establecido días específicos para la circulación de mujeres y va-
rones. Si bien este decreto, que fue derogado el 11 de abril de 2020, contenía 
una cláusula de prohibición de la discriminación, no preveía el respeto a la 
identidad y/o expresión de género en su contenido y, a pesar de las aclara-

ciones realizadas por altas autoridades relativas a que no debía discriminarse 
a las personas trans en este contexto, durante su vigencia, se produjeron 
actos que preocupan a la CIDH.

En esa línea, la Comisión tomó nota, con consternación, de que mujeres trans 
detenidas por las fuerzas de seguridad en observancia de estas restricciones 
en Perú sufrieron abusos físicos y verbales por parte de agentes del orden pú-
blico; incluso, fueron obligadas a repetir frases que niegan su
identidad de género autopercibida, tales como “quiero ser hombre”.

En similar sentido, la CIDH tuvo conocimiento de que, en Panamá, una mujer 
trans defensora de derechos humanos fue detenida por la policía mientras 
entregaba bolsas de alimentos a personas en situación de pobreza. La deten-
ción se produjo en un día reservado para la circulación de mujeres, bajo el 
argumento de que la cédula de identidad de la persona detenida reflejaba el 
género masculino. Finalmente, la mujer fue conducida a los tribunales y san-
cionada con una multa de cincuenta dólares, a pesar de haber
explicado a las autoridades su identidad y expresión de género.

Al respecto, la Comisión ha manifestado en distintas oportunidades que la poli-
cía y otras fuerzas de seguridad de los Estados de la región, a menudo, compar-
ten las mismas actitudes y prejuicios contra personas LGBTI que prevalecen en 
la sociedad en general. Considerando las funciones que la policía y otras fuer-
zas de seguridad cumplen durante la vigencia de las medidas de contención, la 
CIDH llama a los Estados a adoptar políticas de sensibilización dirigidas a las 
fuerzas del orden público y a las autoridades judiciales en materia de identidad 
y expresión de género, que tomen en cuenta que las personas trans y de género 
diverso, frecuentemente, no cuentan con un documento de identificación per-
sonal que refleje de manera adecuada su identidad y/o expresión de género.
Asimismo, la Comisión llama a los Estados a emitir pronunciamientos públi-
cos de categórico rechazo a cualquier acto de discriminación basado en 
orientación sexual, identidad o expresión de género de las fuerzas de seguri-
dad en sus intervenciones a civiles. En casos de denuncias de actos de vio-

lencia o discriminación contra personas LGBTI, o que son percibidas como 
tales, la Comisión recuerda a los Estados su deber de observar la debida dili-
gencia en la conducción de investigaciones y procesos, tanto judiciales 
como administrativos, que resulten en la sanción de la conducta. Sobre eso, 
la CIDH saluda las investigaciones conducidas por la Policía Nacional del 
Perú que han resultado en sanciones a los agentes involucrados en algunos 
actos de discriminación contra personas trans y exhorta a que el Estado 
continúe en este esfuerzo. Además, la CIDH toma nota de que las medidas de 
circulación diferenciada fueron derogadas en Perú, por no haber alcanzado 
su objetivo de distanciamiento social.

Además, la Comisión reitera su recomendación de garantizar mecanismos 
legales sencillos y expeditos que posibiliten a toda persona registrar y/o 
cambiar, rectificar o adecuar su nombre y los demás componentes esencia-
les de su identidad como la imagen, o la referencia al sexo o género, de una 
manera prioritaria durante la pandemia.

Por otro lado, la Comisión ha llamado la atención reiteradamente sobre la 
situación de pobreza que afecta a personas LGBTI, caracterizada por exclusión 
social y altas tasas de falta de vivienda, lo que les empuja hacia la economía 
informal y a participar en el trabajo sexual. Las personas trans, en particular, en-
frentan altas tasas de exclusión de las oportunidades de generación de ingre-
sos y de acceso a programas de bienestar social y servicios de salud. En este 
sentido, la CIDH ha recibido información de mujeres trans y trabajadoras sexua-
les que continúan desarrollando sus actividades aún el contexto de la conten-
ción del COVID-19, debido a que no cuentan con otras fuentes de ingreso.

La Comisión recibió la información de que, con la suspensión de servicios de 
hospedaje como medida de contingencia de la emergencia sanitaria, algu-
nas mujeres trans en la Ciudad de México han sido desalojadas de los hoteles 
en donde, además de vivir, ejercían el trabajo sexual, lo que les ha dejado en 
situación de calle y, consecuentemente, en una condición de grave vulnerabi-
lidad. Sin embargo, en atención a la información aportada por el Estado de 

México, la CIDH toma nota las acciones que ha tomado la Secretaría de Inclu-
sión y Bienestar Social, en conjunto con el gobierno de la Ciudad de México, 
para la atención y protección de las poblaciones en condiciones particulares 
de vulnerabilidad, incluyendo apoyos económicos para trabajadoras sexuales 
y personas en situación de calle.

Por otro lado, la Comisión nota que las personas LGBTI que han formado nú-
cleos familiares, a menudo, no gozan del reconocimiento legal que garantice 
el control de sus recursos económicos o el acceso a beneficios de seguridad 
social. Aunado a ello, la CIDH resalta que las personas mayores LGBTI suelen 
ser invisibilizadas en la formulación de políticas sociales, lo que incrementa su 
situación de vulnerabilidad durante la pandemia.

En atención a lo anterior, la Comisión insta a los Estados a garantizar el acceso 
de las personas LGBTI a programas de atención social con una perspectiva de 
seguridad humana integral. De manera particular, la CIDH llama a los Estados 
a garantizar un refugio seguro, acceso a alimentos y medicamentos para las 
personas LGBTI en situación de calle, particularmente, tomando en cuenta a 
las mujeres trans que ejercen el trabajo sexual. Además, la Comisión llama a 
los Estados a incluir a las personas LGBTI como beneficiarias de las eventuales 
medidas de reactivación económica adoptadas para mitigar los impactos 
del COVID-19.

En cuanto al acceso a servicios de salud, según informes recibidos por la CIDH, 
las personas LGBTI que buscan atención médica en varios Estados miembros 
de la OEA enfrentan maltrato, hostigamiento, violencia física y la negativa de 
atención médica necesaria por parte de profesionales de la salud. Sobre eso, 
la Comisión toma nota con particular preocupación de la información de hos-
pitales pertenecientes o administrados por grupos religiosos, que estarían ne-
gando el acceso al tratamiento del COVID-19 a las personas de orientación 
sexual e identidad y/o expresión de género diversas.

Además, la Comisión toma nota de que las personas con posibles afectacio-

nes en sus sistemas inmunológicos, incluyendo las personas LGBTI que viven 
con VIH o que han desarrollado SIDA, pueden ser impactadas de manera par-
ticular por el coronavirus, en caso de no garantizarse su acceso a fármacos 
antirretrovirales de manera ininterrumpida durante la pandemia. Por otro lado, 
la CIDH nota que, en algunos Estados de la región los varones gay y bisexuales 
enfrentan restricciones para donar sangre, lo que tiene impacto en el sistema 
de salud en general.

En ese orden, la Comisión hace un llamado a los Estados a garantizar el 
acceso a servicios de salud de las personas LGBTI en observancia del derecho 
de igualdad y no-discriminación, principalmente durante la pandemia, inclu-
yendo la continuidad en la distribución de antirretrovirales para las personas 
que viven con VIH. Así también, la CIDH reitera que el respeto a la identidad de 
género debe prevalecer, incluso, en el ámbito hospitalario, por lo que llama a 
los Estados a adoptar o fortalecer sus políticas en esta materia y garantizar la 
continuidad de servicios prestados a las personas trans.

Por último, la Comisión resalta que las medidas de distanciamiento físico im-
plementadas para la contención de la pandemia implican que las personas 
LGBTI, o que son percibidas como tales, incluyendo niñas, niños y adolescentes 
(NNA), permanezcan en sus hogares durante períodos prolongados. Como ha 
sido indicado por la CIDH anteriormente, niñas, niños y adolescentes LGBTI a 
menudo enfrentan el rechazo de sus familias y la comunidad, quienes desa-
prueban su orientación sexual e identidad de género, lo que les sitúa en una 
condición particular de vulnerabilidad. Además, no escapa de la atención de 
la Comisión que muchas personas, incluyendo NNA, han sido obligadas a 
abandonar sus hogares por razón de prejuicios contra su orientación sexual, 
identidad o expresión de género.

Por ello, la Comisión exhorta a los Estados a adoptar o fortalecer protocolos de 
atención y sistema de denuncias para las personas LGBTI, incluyendo NNA; y 
que tomen en cuenta el prejuicio, la discriminación y la violencia que pueden 
padecer en sus hogares en el contexto de la pandemia, garantizando el refu-

gio seguro de las personas que han sido expulsadas u obligadas a abandonar 
sus hogares.

Finalmente, la CIDH, reconociendo los desafíos sin precedentes que enfrenta 
actualmente la región y comprendiendo la necesidad de los llamados de la 
comunidad científica internacional para la adopción de medidas de distan-
ciamiento físico, recomienda que los Estados incluyan a las personas LGBTI en 
la formulación de sus políticas de contención social y de apoyo económico, en 
observancia de sus obligaciones internacionales de garantía de la igualdad y 
no-discriminación.

En atención a lo anterior y considerando las medidas de contención de la 
pandemia del COVID-19 en el marco de los derechos de las personas LGBTI, la 
CIDH reitera las recomendaciones contenidas en la Resolución No. 01/20, nu-
merales 68-71. De manera complementaria, recomienda a los Estados:

3. Resolución No. 1/2020 “Pandemia y Derechos Humanos en las 
Américas”, adoptada por la CIDH el 10 de abril de 2020

Resolución completa disponible en https://www.oas.org/es/cidh/decisiones/
pdf/Resolucion-1-20-es.pdf

[…] 

En ejercicio de las funciones que le son conferidas por el artículo 106 de la Carta de 
la Organización de los Estados Americanos y en aplicación del artículo 41.b de la 
Convención Americana sobre Derechos Humanos y el artículo 18.b de su Estatuto, la 
Comisión Interamericana sobre Derechos Humanos formula las siguientes reco-
mendaciones a los gobiernos de los Estados miembros:

[…]

Grupos en especial situación de vulnerabilidad

[…]

Mujeres 

49. Incorporar la perspectiva de género a partir de un enfoque interseccional en 
todas las respuestas de los Estados para contener la pandemia, teniendo en 
cuenta los distintos contextos y condiciones que potencializan la vulnerabilidad a 
la que las mujeres están expuestas, como la precariedad económica, la edad, la 
condición de migrante o desplazada , la condición de discapacidad, la privación 
de libertad, el origen étnico-racial, la orientación sexual, identidad y/o expresión de 
género, entre otras.

50. Asegurar la participación de mujeres en posiciones de toma de decisión en los 
comités y grupos de trabajo de respuesta a la crisis sanitaria del COVID-19, asegu-
rando la incorporación de la perspectiva de género en el diseño, implementación, 
ejecución y monitoreo de las medidas y políticas adoptadas en respuesta a dicha 
crisis sanitaria. En particular, incorporar la perspectiva de género a partir un enfo-
que transversal teniendo en cuenta los contextos y condiciones que potencializan 
los efectos de la crisis, como la precariedad económica, la condición de migrante 
o desplazada, la privación de libertad, origen étnico-racial, entre otras.

51. Fortalecer los servicios de respuesta a la violencia de género, en particular la 
violencia intrafamiliar y la violencia sexual en el contexto de confinamiento. Refor-
mular los mecanismos tradicionales de respuesta, adoptando canales alternativos 
de comunicación y fortaleciendo las redes comunitarias para ampliar los medios 
de denuncia y órdenes de protección en el marco del periodo de confinamiento. 
Así como desarrollar protocolos de atención y fortalecer la capacidad de los agen-
tes de seguridad y actores de justicia involucrados en la investigación y sanción de 
hechos de violencia intrafamiliar, así como llevar a cabo la distribución de mate-
riales de orientación sobre el manejo de dichos casos en todas las instituciones 
estatales.

52. Ofrecer atención diferenciada a las mujeres profesionales de salud que traba-
jan en la primera línea de respuesta a la crisis sanitaria del COVID-19. En particular, 
ofrecer recursos adecuados a la ejecución de sus tareas, atención en salud mental, 
así como medios para reducir la carga doble de trabajo que tienen acumulando el 
rol profesional y las tareas de cuidado doméstico. 

53. Garantizar la disponibilidad y continuidad de los servicios de salud sexual y 
reproductiva durante la crisis de la pandemia, incrementando, en particular, las 
medidas de educación sexual integral y de diseminación de información por 
medios accesibles y con lenguaje adecuado, con el objeto de alcanzar a las muje-
res en su diversidad.

[…]

Personas LGBTI

68. Garantizar la inclusión de las personas LGBTI, en particular las personas trans 
que se encuentran en un ciclo de pobreza, exclusión y falta de acceso a la vivienda, 
en la formulación de políticas de asistencia social durante la pandemia –incluyen-
do acceso a vivienda y refugio seguros– así como en las eventuales medidas de 
reactivación económica. 

69. Adoptar o fortalecer protocolos de atención en salud y sistema de denuncias 
para las personas LGBTI –incluyendo niños, niñas y adolescentes– que tomen en 
cuenta el prejuicio, la discriminación y la violencia en sus hogares en el contexto de 
distanciamiento social o cuarentena. 

70. Adoptar o fortalecer políticas que garanticen el respeto a la identidad de 
género en el ámbito hospitalario y garantizar la continuidad de servicios médicos 
prestados a las personas trans. 

71. Adoptar campañas de prevención y combate contra la homofobia, transfobia y 
discriminación basada en orientación sexual, garantizando la protección a los de-
rechos de identidad de género, dirigidas especialmente a personal de salud y de 
seguridad del Estado que tenga a su cargo medidas de atención y contención de 
la pandemia.

[…]

https://www.oas.org/es/cidh/decisiones/pdf/Resolucion-1-20-es.pdf
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[…] 

En ejercicio de las funciones que le son conferidas por el artículo 106 de la Carta de 
la Organización de los Estados Americanos y en aplicación del artículo 41.b de la 
Convención Americana sobre Derechos Humanos y el artículo 18.b de su Estatuto, la 
Comisión Interamericana sobre Derechos Humanos formula las siguientes reco-
mendaciones a los gobiernos de los Estados miembros:

[…]

Grupos en especial situación de vulnerabilidad

[…]

Mujeres 

49. Incorporar la perspectiva de género a partir de un enfoque interseccional en 
todas las respuestas de los Estados para contener la pandemia, teniendo en 
cuenta los distintos contextos y condiciones que potencializan la vulnerabilidad a 
la que las mujeres están expuestas, como la precariedad económica, la edad, la 
condición de migrante o desplazada , la condición de discapacidad, la privación 
de libertad, el origen étnico-racial, la orientación sexual, identidad y/o expresión de 
género, entre otras. 

50. Asegurar la participación de mujeres en posiciones de toma de decisión en los 
comités y grupos de trabajo de respuesta a la crisis sanitaria del COVID-19, asegu-
rando la incorporación de la perspectiva de género en el diseño, implementación, 
ejecución y monitoreo de las medidas y políticas adoptadas en respuesta a dicha 
crisis sanitaria. En particular, incorporar la perspectiva de género a partir un enfo-
que transversal teniendo en cuenta los contextos y condiciones que potencializan 
los efectos de la crisis, como la precariedad económica, la condición de migrante 
o desplazada, la privación de libertad, origen étnico-racial, entre otras.

51. Fortalecer los servicios de respuesta a la violencia de género, en particular la 
violencia intrafamiliar y la violencia sexual en el contexto de confinamiento. Refor-
mular los mecanismos tradicionales de respuesta, adoptando canales alternativos 
de comunicación y fortaleciendo las redes comunitarias para ampliar los medios 
de denuncia y órdenes de protección en el marco del periodo de confinamiento. 
Así como desarrollar protocolos de atención y fortalecer la capacidad de los agen-
tes de seguridad y actores de justicia involucrados en la investigación y sanción de 
hechos de violencia intrafamiliar, así como llevar a cabo la distribución de mate-
riales de orientación sobre el manejo de dichos casos en todas las instituciones 
estatales.

52. Ofrecer atención diferenciada a las mujeres profesionales de salud que traba-
jan en la primera línea de respuesta a la crisis sanitaria del COVID-19. En particular, 
ofrecer recursos adecuados a la ejecución de sus tareas, atención en salud mental, 
así como medios para reducir la carga doble de trabajo que tienen acumulando el 
rol profesional y las tareas de cuidado doméstico. 

53. Garantizar la disponibilidad y continuidad de los servicios de salud sexual y 
reproductiva durante la crisis de la pandemia, incrementando, en particular, las 
medidas de educación sexual integral y de diseminación de información por 
medios accesibles y con lenguaje adecuado, con el objeto de alcanzar a las muje-
res en su diversidad.

[…]

Personas LGBTI

68. Garantizar la inclusión de las personas LGBTI, en particular las personas trans 
que se encuentran en un ciclo de pobreza, exclusión y falta de acceso a la vivienda, 
en la formulación de políticas de asistencia social durante la pandemia –incluyen-
do acceso a vivienda y refugio seguros– así como en las eventuales medidas de 
reactivación económica. 

69. Adoptar o fortalecer protocolos de atención en salud y sistema de denuncias 
para las personas LGBTI –incluyendo niños, niñas y adolescentes– que tomen en 
cuenta el prejuicio, la discriminación y la violencia en sus hogares en el contexto de 
distanciamiento social o cuarentena. 

70. Adoptar o fortalecer políticas que garanticen el respeto a la identidad de 
género en el ámbito hospitalario y garantizar la continuidad de servicios médicos 
prestados a las personas trans. 

71. Adoptar campañas de prevención y combate contra la homofobia, transfobia y 
discriminación basada en orientación sexual, garantizando la protección a los de-
rechos de identidad de género, dirigidas especialmente a personal de salud y de 
seguridad del Estado que tenga a su cargo medidas de atención y contención de 
la pandemia.

[…]
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